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ADVERTENCIA 


¿Tienes  noticia  por  ventura,  curioso  ó  des- 
aseado lector,  de  un  ingenio  del  siglo  XVII  á 
quien  se  pinta  retaco  de  cuerpo,  calzado  de 
frente,  de  pestañas  ralas,  piernas  arqueadas, 
negro  como  una  endrina,  de  suerte 

que  mil  veces  ha  pensado 
que,  en  vez  de  materia  prima, 
con  campeche  le  engendraron? 

¿Sabes,  además,  que  el  susodicho  ingenio 
era  notablemente  obeso  y,  por  añadidura, 
gozaba  fama  de  no  muy  limpio?  ¿Acaso  ha  lle- 
gado también  á  tu  conocimiento  que  el  tal  in- 
genio tenía  á  gala  ir  siempre  vestido  de  estu- 
diante, y  lo  era,  no  sólo  en  el  traje  y  en  las 
inclinaciones,  sino  en  lo  de  padecer  hambre 
y  sed  con  más  frecuencia  de  lo  que  su  huma- 
nidad habría  querido?  ¿Sabes  asimismo  que, 
estando  como  diez  Adanes,  acosado  de  sastres 
y  perseguido  por  mercaderes,  hubo  de  pedir 
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un  día  al  conde  de  Niebla  remedio  para  las 
llagas  de  sus  calzones?  ¿Sabes  que  en  otra 
ocasión,  habiendo  cesado  en  su  cocina  los  co- 
tidianos humos,  se  vio  obligado  á  demandar 
de  limosna  una  ración  al  conde  de  Luna?  ¿Te 
enteraste  de  que  á  duras  penas  pudo  librarse 
cierta  vez  de  cinco  ó  seis  capeadores  (que  en 
el  número  no  están  conformes  las  historias) ^ 
sacando  á  salvo  la  miserable  bayeta,  pero  tam- 
bién la  cabeza  rota?  ¿Has  leído  quizás  en  pol- 
vorientos papeles  que  la  familia  del  pobre  poe- 
ta solía  pasarse  con  versos  los  más  días,  que 
el  casero  le  amenazaba  continuamente  con 
desahucios,  que  la  mujer  le  vituperaba,  y  que^ 
habiendo  representado  cierta  comedia  ante  Su 
Majestad,  reclamó  de  él  al  siguiente  día  una 
ayuda  de  costa?  ¿Recuerdas  la  espinela  en  que 
solicitó  picarescamente  un  jubón  del  hijo  del 
conde  de  la  Puebla  de  Montalbán?  ¿No  igno- 
ras que  utilizó  su  musa  para  pedir  favores  al 
duque  de  Uceda,  y  hasta  hizo  versos  para  so- 
licitar del  conde  de  Luna,  su  amo,  un  corte 
de  vestido?  ¿Sabes,  en  conclusión,  que  el  fué 
archipobre  y  protomiseria,  á  pesar  de  lo  cual 
nunca  le  faltó  el  buen  humor  para  escribir 
saladísimas  jácaras,  desenfadadas  quintillas 
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de  ciego  y  una  comedia  burlesca,  anunciada 
en  los  carteles  con  el  título  de  La  muerte  de 
Valdoviíios,  que  fué  en  su  tiempo  cosquilla 
del  gusto  y  tropezón  de  la  carcajada? 

Pues  ya  conoces  lo  bastante  del  sazonado 
ingenio  aragonés  que  se  llamó  en  vida  D.  Je- 
rónimo de  Cáncer  y  Velasco,  y  que  entregó  el 
alma  á  Dios  en  1655;  si  á  lo  dicho  añades  que 
nació  en  Barbastro;  que  se  casó;  que  tuvo  una 
hija,  chistosa  y  regocijada  como  él;  que  sus 
costumbres  fueron  morigeradas;  que,  aun 
cuando  á  veces  se  quejó  de  la  Fortuna,  y  lloró 
no  haber  seguido 

«El  Norte  fiel  de  una  Secretaría», 

estando  sin  oficio  ni  beneficio,  se  consolaba 
pensando  en  lo  transitorio  de  las  cosas  mun- 
danas, y  disculpaba  su  flojedad  diciendo 

«que  siempre  fué  delito  el  ser  primero»; 
y  que,  en  resolución,  fué 

«hombre  de  muy  lindo  juicio, 
pero  grandísimo  loco». 

De  él  se  burlaban  sus  cofrades,  diciendo  que 
se  hacía  pagar  las  coplas,   y  que  su  estatura 
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era  tan  pequeña,  que  parecía  que  le  habían 
hurtado  el  cuerpo  (1);  pero  todo  lo  sobrelleva- 
ba el  lacerado  con  paciencia,  á  trueque  de  que 
sus  amigos  Luis  y  Juan  Vélez  de  Guevara, 
Morete,  Zamora,  Matos  Fragoso,  Villaviciosa, 
Rósete,  Zabaleta,  Belmonte,  Martínez  de  Me- 
neses,  Alfonso  Alfaro,  Rojas  Zorrilla,  Anto- 
nio Sigler  de  Huerta  y  Calderón  colaborasen 
con  él  en  las  comedias,  pues  siempre  tuvo  sin- 
gular temor  á  comparecer  solo  ante  los  terri- 
bles mosqueteros  del  patio.  Únicamente  se 
atfevió  á  ir  sin  padrinos  en  los  entremeses, 
bailes  y  mojigangas,  y  en  las  dos  comedias 
burlescas  La  inuerte  de  Valdovinos  y  Las  mo- 
cedades del  Gid^  porque  sabía  que  la  sátira 
era  su  fuerte,  y  que  no  le  eran  menester  auxi- 
liares f)ara  provocar  la  hilaridad  del  público, 
ya  que  en  los  puntos  de  sus  medias,  en  los 
golpes  de  sus  mangas  ó  en  el  harnero  de  sus 
calzones,  tenía  raudal  de  inspiración  harto  más 
abuiidaiite  que  si  hubiese  apagado  su  sed  en 
la  fuente  Hipocrene. 


(1)  Vid.  el  Vejamen  de  D.  Juan  de  Orozco  en  el  tomo  II  (pág.  360) 
de  las  >S'aíé8  españolas  de  D.  A.  Paz  y  Melia.  La  lista  de  comedias  de 
Cáncer  puede  verse  en  el  Catálogo  de  La  Barrera  y  en  el  de  piezas 
de  teatro  manuscritas  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Fué,  en  suma,  un  bohemio  del  siglo  XVII, 
•que,  en  vez  de  usar  paletoque  y  pantalón  co- 
lán,  gastó  chambergo,  ropilla  y  espada;  y  en 
lugar  de  llamar  Mimí  á  su  amada  y  de  comer 
con  ella  en  el  café  Momus,  la  denominó  Clori 
y  la  llevó  en  coche  á  las  Viñas,  al  Prado  y  al 
Sotillo. 

En  Madrid,  el  año  1651,  se  imprimieron  por 
Diego  Díaz  de  la  Carrera  las  Obras  varias  de 
don  Gerónimo  de  Cáncer  y  Velasco,  dedicadas 
á  D.  Alonso  Pérez  de  Gruzmán  el  Bueno.  Se 
reimprimió  la  edición  en  el  mismo  año,  y  nue- 
vamente en  Lisboa  (1675)  y  en  Madrid  (1761), 
en  la  oficina  de  Manuel  Martín  (12  +  256  pá- 
ginas en  4.^)  (1).  Entre  estas  Obras  varias 
figura  el  Vejamen  que  á  continuación  trans- 
cribo, y  que  disfruta  de  singular  celebridad  en 
la  historia  literaria.  Es,  en  efecto,  un  docu- 
mento modelo  en  su  género,  que  al  vivo  pinta 
la   fis'niom'a   de   varios   ilustres   escritores,   á 


(1)  Poseo  ejemplar  de  esta  última  edición,  no  eitada  por  La  Barre- 
ra, y  con  arreglo  á  él  reproduzco  el  Vejamen,  modernizando  la  or- 
tografía, pu»s  no  tengo  á  la  vista  la  edición  prjncipe.  E\  referido  ^'e^ 
jamen  ocupa  las  páginas  105-115. 
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quienes  quizá  no  conociésemos  de  otro  modo 
tan  íntimamente.  Campean  en  él  la  naturali- 
dad y  el  gracejo  del  poeta,  y  á  la  vez  enseña 
lo  que  eran  esta  clase  de  espectáculos^  hoy 
desaparecidos  ó,  por  lo  menos,  transformados. 
Celebrábanse  en  las  Academias  ó  reunio- 
nes literarias  que  tan  de  moda  estuvieron  en 
Italia  y  en  España  durante  los  siglos  XVI 
y  XVII,  y  que  eran  «verdadero  mercado  de 
ingenios  unas  veces,  otras  lonja  de  preten- 
dientes más  ó  menos  embozados,  y  no  pocas 
rendida  corte  de  aduladores  y  lisonjeros.  A 
vueltas  de  los  que  á  ellas  iban  por  curiosidad 
y  recreo,  veíase  al  escritor  insigne  buscando 
con  tímida  pretensión  remedio  á  su  pobreza  en 
la  generosidad  del  príncipe;  ahora  al  hombre 
astuto  y  siempre  de  su  negocio,  que  á  costa 
del  rico  desvanecido  quería  verse  de  molde  en 
fútiles  obras;  ya,  en  fin,  al  ambicioso  ó  cómo- 
do aspirante  a  una  vara  ó  pingüe  beneficio 
eclesiástico»  (i).  Fueron  célebres,  entre  otras, 
la  del  duque  de  Alcalá,  la  del  veinticuatro 
Arguijo  y  la  de  D.  Diego  Jiménez  de  Enciso, 
en  Sevilla;  y  en  Madrid,   la  del   marqués  del 


(1)    L.   Fernández-Guerra  y  Orbe:  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y 
Mendoza;  Madrid,  1871;  pág.  29. 
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Valle  (Hernán  Cortés),  la  Iniitatoria^  las  del 
conde  de  Saldaña,  D.  Francisco  de  Silva  y 
Mendoza  y  D.  Sebastián  Francisco  de  Medra- 
no,  sin  olvidar  la  famosa  Academia  Maclri- 
dense  y  la  extraordinaria  celebrada  en  el  Buen 
Retiro  el  año  de  1637  para  festejar  al  rey  Fe- 
lipe IV. 

El  arrojadísimo  aventurero  toledano  Diego 
Duque  de  Estrada  (nació  en  1589),  cuya  auto- 
biografía ó  Comentarios  de  el  desengañado  de 
si  mesmo  es  fiel  reflejo  de  los  esplendores  y 
miserias  de  la  España  del  siglo  XVII  (1),  da 
también  noticia  de  otras  Academias  particu- 
lares, como  la  del  conde  de  Fuensalida  (don 
Pedro  Pérez  de  Ayala)  en  Toledo,  donde  asis- 
tían, entre  otros,  por  los  años  de  1602,  el  li- 
cenciado Quiñones  de  Benavente  y  el  entre- 
mesista  Barrionuevo  (2),  y  la  juntada  por  el 
conde  de  Lemus,  virrey  de  Ñapóles,  en  1614:, 
donde  se  vio  al  doctor  Mira  de  Amescua  y  á 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola  (3). 


( 1)  Vóas;'  el  Mfmorial  histórico  español,  tomo  XíT  (Madriri.  ISGO). 

(2)  C'ome«¿a?-¿os,  páginas  20-21.  Habla  de  la  del  conde  de  Saldaña 
en  la  página  23  de  la  misma  obra. 

ú'i)  ídem,  páginas  124  y  siguientes.  De  otra  Academia  celebrada  en 
Zaragoza,  en  casa  del  príncipe  de  Esquiladle,  se  da  noticia  on  un 
l'rjamen  citado  por  Gallardo  ( Ensaijo,  tomo  IV.  col.  442). 


12  ADVERTENCIA 


De  otras  muchas  Academias  pudiera  darse 
noticia,  pues  andan  dispersas  curiosas  anéc- 
dotas de  ellas  en  diversas  publicaciones.  Cita- 
remos como  ejemplo  la  famosa  Academia  de 
los  Nocturnos j  de  Valencia  (4  de  octubre 
de  1591  á  13  de  abril  de  1694),  cuyo  Cancio- 
nero, extractado  por  D.  Pedro  Salva,  ha  sido 
eruditamente  dado  a  luz  por  D.  Francisco 
Martí  Gra jales  (1). 

Consérvanse  algunos  de  los    Vejámenes  leí- 


(1)    Tres  volúmenes.  Valencia,  F.  Vives  y  Mora;  1905-1906. 

Mi  amigo  D.  Mariano  Miguel  de  Val,  director  de  la  revista  Ate- 
neo, posee  un  curiosísimo  tomo,  encuadernado  en  pergamino,  que 
contiene  los  siguientes  folletos: 

1)  Academia  qve  se  celebro  en  seis  de  Enero  [de  1661]  en  casa 
de  Don  Mtlchor  de  Fonseca  de  Almelda  (sic),  siendo  Presidente 
D.  luán  Alfonso  Guillen  de  la  Carrera,  Cauallero  del  Orden  de 
Santiago,  Secretario. Don  Fernando  de  Monleon  y  Cortes,  Aposen- 
tador de  la  Real  lunta  de  Aposento,  y  Fiscal  Don  Alonso  de  Zara- 
te y  la  Hoz  (Madrid.)— 41  hojas  numeradas  en  4." -f  2  preliminares 
sin  numerar. 

2)  Academia  qve  se  celebro  en  siete  de  Enero,  al  feliz  nacimien- 
to del  Serenissimo  Principe  D.  Carlos,  N.  S.  Presidióla  en  so  casa 
Don  Melchor  de  Fonseca  de  Almeida.  Fve  secretario  Don  Lvis  Nie- 
to, y  Fiscal  D.  Alo7iso  de  Zarate  y  la  Hoz.  &.*^  Madrid,  1652.— 131 
páginas  numera  .as  en  4,^  +  4  preliminares  sin  numerar. 

3)  Academia  qve  se  celebró  en  casa  de  D.  Melchor  de  Fonseca  de 
Almeida  en  trece  de  Febrero,  siendo  Presidente  Don  Francisco 
Pinel  y  Monroy,  Secretario  Don  luán  Alfonso  Guillen  de  la  Carre- 
ra, y  Fiscal  Don  Bernardo  de  Monleon  y  Cortes.  Año  de  1601.— 
42  hojas  numeradas  en  4.**  +  2  preliminares  sin  numerar. 

4)  Academia  qve  se  celebro  en  veinte  y  tres  de  Abril,  en  casa  de 
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dos  en  estas  justas  literarias.  De  los  de  la  Aca- 
demia de  Madrid  nos  ha  dejado  dos  buenos  re- 
cuerdos en  sus  Obras  Anastasio  Pantaleón  de 
Ribera,  y  recientemente  se  han  publicado 
otros  no  menos  interesantes  (1).  El  de  Cáncer, 
según  sospecha  de  D.  Luis  Fernández-Gue- 
rra (2),  fué  escrito  en  el  otoño  del  año  1649. 


D07i  Melchor  de  Fonseca  de  Almeida.  Siendo  Presidente  Don  Luis 
Antonio  de  Ouiedo  y  Herrera.  Secretario  Don  Fermín  de  Sarasa. 
Y  Fiscal  Don  Luis  Nieto.  Con  licencia,  en  Madrid:  año  1662.— 47  ho- 
jas numeradas  en  4.°  -f-  1  preliminar  sin  numerar. 

5)  Academia  qve  se  celebro  en  casa  de  Don  Melchor  de  Fonseca 
de  Almeyda,  en  quatro  de  Febrero,  siendo  Presidente  el  mismo  Se- 
cretario Don  luán  de  Montenegro  y  Neyra,  y  Fiscal  Don  loseph 
Berné  de  la  Fuente,  Aposentador  de  su  Magestad,  en  la  Peal  Tunta 
de  Aposento.  En  Madrid,  por  Francisco  Nieto.  Año  de  1663.  — 46  hojas 
numeradas  en  4.° 

6)  Academia  qve  se  celebró  en  veinte  y  siete  de  Mar(^o,  siendo 
Presidente  D.  Rodrigo  Velazqvez  de  Carvajal,  cavallero  de  la  or- 
den de  Santiago.  Secretario,  Don  Matias  Diego  de  Villanveva,  y 
Fiscal,  D.  Manvel  Ochoa  de  Alayza.  Año  1661.— 40  hojas  en  4.^ 

Yo  poseo  un  raro  volumen  de  427  páginas  en  4.^,  falto  de  portada 
pero  impreso  seguramente  en  Portugal  hacia  1669,  donde  constan,  en 
portugués,  hasta  XVIII  Academias  dos  Singulares  de  Lisboa,  cele- 
bradas por  los  unos  de  1664  y  1665.  Hay  en  él  numerosas  poesías  en 
castellano. 

(1)  Véanse:  A.  Paz  y  Melia:  Sales  españolas  (II,  309-361,  donde 
publica  tres:  uno  de  D.  Francisco  de  Rojas,  otro  de  D.  Antonio  Coello, 
y  el  tercero  de  D.  Juan  de  Orozco;  impresos  ya,  según  otro  manuscri- 
to, por  Mr.  A.  Morel-Fatio);  A.  Bonilla  y  San  Martín:  El  Diablo  Co- 
juelo,por  Luis  Vélez  de  Guevara  (páginas  24ÍÍ-272;  publica  una  Ora- 
ción ^(t  Luis  Vélez  y  un  Vejamen  de  D.  Francisco  de  Rojas). 

(^¿)     Comedías  escogidas  de  D.  Agustín  Mnreto  y   Cabana;  Ma- 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que 
constituye  uu  documento  literario  de  gran  cu- 
riosidad. Aquellas  juntas  eran  palenque  del 
ingenio;  pero  también  daban  ocasión  á  la 
mordacidad  para  despacharse  á  su  gusto,  te- 
niendo aplicación  á  ellas  las  discretísimas  pa- 
labras del  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figue- 
roa  (1):  «Nacieron  de  las  censuras,  fiscalías  y 
emulaciones,  nú  pocas  voces  y  diferencias, 
passando  tan  adelante  las  j)resunciones,  arro- 
gancias y  arrojamientos,  que  por  instantes  no 
sólo  ocasionaron  menosprecios  y  demasías, 
sino  también  peligrosos  enojos  y  penden- 
cias.»... 

No  así  en  las  Academias  de  hoy,  donde  pa- 
recerían nefandos  estos  espectáculos.  Y,  sin 
embargo,  ¡cuan  regocijados  serían  si  se  cele- 


drid,  1856  (tomo  XXXIX  de  la  B.  de  A.  E.);  página  XIII.  Se  funda: 
en  que  en  el  Vejamen  no  figura  Luis  Vélez,  que  murió  en  164á,  sino  su 
hijo  Juan;  en  que  las  obras  de  Cáncer  se  imprimieron  en  1651,  j'  en 
que  se  habla  en  el  escrito  de.ua  socorro  que  Ñapóles  había  enviu- 
do á  S.  M.,  y  que  debe  de  referirse  al  que  vino  á  fines  de  septiembre 
de  1649  en  la  armada  del  general  Francisco  Diaz  Pimienta.  (Cf .  el  libro 
de  mi  malogrado  amigo  D.  José  Wangiiemert  y  Poggio:  El  Almiran- 
te D.  Francisco  Diaz  Pimienta  y  su  época;  Madrid,  1905;  pág.  197.) 
(1)  Plaza  universal  de  todas  ciencias  y  artes  (Madrid,  16P5;. 
fol.  64.  Suárez  de  Figueroa  añade  que  estos  enojos  y  pendencias  fue- 
ron «causa  de  que  cessassen  tales  juntas  con  toda  brevedad». 
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braseii!...  ¡Cuánta  gente  acudiría  á  presen- 
ciarlos!...  ¡Que  deleite  si  fuese  el  encargado 
de  vejámenes  D.  Marcelino  Menóndez  y  Pela- 
yo!  Cervantes  y  Lope  saltarían  de  sus  tumbas 
para  añadir  cédulas  y  memoriales  á  la  oración 
del  maestro. 


Quizás  hayan  mejorado  las  costumbres  des- 
de el  siglo  XVIT  acá;  pero  es  seguro  que  ha 
decaído  extraordinariamente  el  hábito  de  la 
confesión.  Si  hoy  se  atreviese  un  poeta  á  de- 
clarar en  letras  de  molde: 

«Vna  majorca  de  bubas 
teng'o  en  este  cuerpecito; 
¡plegué  a  Dios  me  la  devanen 
los  sudores  hilo  a  hilo! 


Gallico  estoi  confirmado. 
¡Que  bofetón  tan  impio 
me  sacudió  la  manaca 
de  Turpin  el  arcobispo!», 

diputaríamosle,  cuando  menos,  por  un  sucio, 
y  habría  perdido  mucho  en  la  estimación 
social. 

Pues  ésa  fué,   sin  embargo,   la  declaración 
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enderezada  á  su  protector  el  duque  de  Cea, 
segundo  de  Lerma,  por  el  festivo  ingenio  de 
Anastasio  Pantaleón  de  Ribera.  El  cual,  como 
Cáncer  (y  aun  más  que  él),  es  otro  espíritu 
bohemio  de  los  que  abundan  en  la  España  an- 
dante del  siglo  XVII. 

Dicen  sus  biógrafos,  aprovechando  las  no- 
ticias que  de  él  dio  su  grande  amigo  el  archi- 
erudito  D.  José  Pellicer  de  Salas  y  Tobar, 
que  nació  en  Madrid  el  año  1600;  que  cursó  la 
facultad  de  Leyes,  aunque  no  llegó  jamás  á 
aficionarse  á  ellas;  que  fué  protegido  del  du- 
que de  Cea  y  del  marqués  de  Velada  y  San 
Román;  que  en  1620  concurrió  (obteniendo 
premio)  á  la  justa  poética  de  San  Isidro;  que 
se  distinguió  en  la  Academia  de  M^adrid  que 
desde  el  año  1623  al  de  1626  se  reunió  en  casa 
de  D.  Francisco  de  Mendoza,  secretario  del 
conde  de  Monte-Rey;  que  fué  gran  admirador 
y  discípulo  de  Góngora;  que  falleció  en  fe- 
brero de  1629,  y  que  sus  Obras  fueron  publica- 
das en  Madrid,  por  Francisco  Martínez,  el 
año  1634;  habiendo  otras  ediciones  de  Zara- 
goza (Diego  Dormer),  1640;  Madrid  (Diego 
Díaz  de  la  Carrera),  1648,  y  Madrid  (Andrés 
García  de  la  Iglesia),  1670. 
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Todo  ello  está  muy  bien;  pero  yo,  sin  haber 
visto  el  retrato  que  dicen  pintó  D.  Diego  de 
Lucena,  me  lo  represento  tan  al  vivo,  que  no 
parece  sino  que  le  tengo  delante  de  mis  ojos, 
y  que  escudriño,  cual  endiablado  zahori,  hasta 
los  últimos  rincones  de  su  alma.  El  fué,  sin 
duda,  moreno  de  rostro,  de  ojos  provocativos, 
y  harto  propenso  á  desenvainar  la  de  Juanes 
por  un  quítame  allá  esas  pajas.  Con  turbante, 
jaique  y  babuchas,  cualquiera  hubiérale  to- 
mado por  un  sectario  de  Mahoma  recién  traí- 
do de  Argel.  Preciábase  de  no  tener  pizca  de 
amante,  y  vive  Dios,  que  no  quería  decir  con 
esto  que  aborreciese  al  bello  sexo,  porque  por 
su  causa  fué 

«del  Prado  en  la  suzia  calle 
herido  de  dos  gavachos 
que  perdonó  Roncesvalles», 

y  aun  quizá  la  gabacha  de  marras  fué  causa 
eficiente  del  condenado  mal  (jue  le  llevó  al 
sepulcro  antes  de  cumplir  los  treinta  años. 

Como  quiera  que  fuese,  él  vivió,  bebió,  amó 
y  escribió  lindas  poesías,  amén  de  dos  Vejá- 
menes, leídos  en  la  Academia  de  Madrid,  y 
que   son   de    las  más  exquisitas  muestras  del 
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género,  según  tendrá  lugar  de  comprobar  des-  > 
j)ués  el  lector.  Escribió  versos  para  solicitar 
del  conde  de  Saldaña  un  corte  de  vestido,  j, 
como  su  contemporáneo  Oyrano  de  Bergerac, 
hizo  un  viaje  á  la  luna,  aprovechando  la  oj)or- 
tunidad  para  zaherir,  á  veces  cruelmente,  á 
sus  hermanos  en  Apolo.  Y  gracias  sean  dadas 
al  susodicho  erudito  D.  José  Pellicer  de  Salas, 
que  recogió  y  ordenó  (con  algunos  retoques) 
los  manuscritos  del  poeta,  entregándolos  á  la 
imprenta,  meritoria  acción  por  la  que  le  debe- 
mos profundo  reconocimiento.  Es  lo  que  yo 
digo,  cuando  oigo  á  ciertos  esprits  forts  zahe- 
rir la  labor  histórica:  «¡Qué  sería  de  ti,  desdi- 
chado, si  dentro  de  un  siglo  no  hubiese  eru- 
ditos que  te  desenterrasen  de  la  gusanera!» 

El  Bachiller  Mantuano. 


o 

o   o   o 

1 

O  1 

VEJAMEN  QUE  DIO 

[DON  JERÓNIMO  DE  CÁNCER  Y  VELASCO] 

SIENDO  SECRETARIO   DE  LA  ACADEMIA 

x4.ntes  de  ayer,  estando  yo  en  mi  casa,  aún 
no  bien  resuelto  á  admitir  el  oficio  de  secre- 
tario, llamó  D.  Juan  Vélez  (1)  á  mi  ventana. 


(1)  Juan  Crisóstoino  Vélez  de  Guevara,  hijo  de  Luis  Vélez  de  Gue- 
vara y  de  Úrsula  Bravo  de  Laguna.  Nació  en  Madrid  y  fué  bautizado 
en  la  parroquia  de  San  Andrés  el  O  de  febrero  de  IGll.-  Juró  el  cargo 
de  ujier  de  cámara  de  Su  Majestad,  sustituyendo  á  su  padre,  en  10  de 
junio  de  1642.  Estudió  leyes  y  obtuvo,  después  de  1644,  la  plaza  de  oidor 
en  Sevilla.  Fué  protegido  por  el  duque  de  Veragua.  En  165.')  casóse  en 
Madrid  con  Úrsula  de  Velasco,  de  quien  tuvo  nn  liijo  llamado  Manuel 
Josí,  que  nació  en  30  de  marzo  de  1657.  Murió  en  Madrid  en  noviembre 
(le  1675.  Escribió  algunas  comedias  y  muy  lindos  entremeses.  (Cf.  Ca- 
yetano Alberto  de  la  Barrera:  Catálogo,  etc.,  páginas  461  y  siguien- 
tes, y  Felipe  Pérez  y  González:  El  Diablo  Cojudo;  Madrid,  1903;  pa- 
drinas 193  y  204.) 

En  el  Vejamen  que  dio  D.  Juan  Orozco  en  casa  del  contador  Agus- 
tín de  Galarza  (Apud  A.  Paz  y  Melia:  Sales  ef<pañolas  ó  agudezas 
<Icl  ingenio  nacional;  segunda  serie;  Madrid,  1002;  pág.  3.59),  y  ([uc 
La  Barrera  supone  dado  por  D.  Francisco  de  la  Torre  y  Sevil  en  la  ci- 
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y  saliendo  yo  á  ella,  me  dijo  á  muchas  voces: 
«¡Bueno  es,  señor  don  Jerónimo,  que  le  estén 
rogando  á  vuesamerced  con  el  oficio  de  secre- 
tario, y  que  no  lo  quiera  ser!  Admítalo,  que 
todos  se  lo  ruegan,  y  nadie  es  tan  á  propósito 
para  este  ministerio  como  vuesamerced;  escri- 


tada  casa  el  día  de  San  Agustín  de  1640,  se  lee:  «Fuimos  luego  junto  á 
San  Pedro  á  buscar  tres  poetas  lunáticos:  D.  Juan  Vélez,  D.  Jerónima 
Cáncer  y  D.  Bernardino  de  Montenegro,  que  hacen  un  árbol  de  locura, 
porque  cada  uno  tiene  su  ramo.  Son  todos  valientes,  porque  Vélez  es 
un  alfanje  corvo..,  D.  Juan  Vélez  ha  dado  al  traste  con  la  poesía, 
pues  no  escribe  ya  sino  letras  para  guitarra...  D.  Juan  Vélez  es  tan 
grande  que  le  decimos  que  no  crezca  y  sin  oíllo  se  pasa  de  lar.ío... 
Y  pues  han  venido  á  propósito,  he  de  referir  tres  co|>las  que  ellos 
mismos  hicieron.  La  de  D.  Juan  Vélez,  acordándose  de  que  fué  paje 
más  de  catorce  años,  dice  así: 

»De  dos  maneras  me  alarga 
aqueste  penoso  cargo: 
primero  fui  paje  largo, 
y  agora  soy  paja  larga.» 

De  Juan  Vélez  de  Guevara  cita  La  Barrera  seis  entremeses  (además 
de  los  incluidos  en  la  rarísima  colección  de  Entremeses  de  D.  Juan 
Vélez  de  Gkievara...  Madrid,  1664,  que  no  logró  ver),  siete  bailes  y 
diez  comedias,  de  las  cuales  Los  siete  infantes  de  Lar  a  está  escrita 
en  colaboración  con  Cáncer,  y  La  verdad  en  el  engaño,  con  Cáncer  y 
D.  Antonio  Martínez. 

Al  número  de  los  entremeses  citados  por  La  Barrera  hay  que  agre- 
gar el  de  Dios  te  la  depare  buena,  incluido  en  la  Flor  de  entremese» 
y  sainetes  de  diferentes  autores  (1657).  En  la  Biblioteca  Nacional 
(V.  Catálogo  de  las  piezas  de  teatro  que  se  conservan  en  el  Depar- 
tamento de  3Ianuscritos;  Madrid,  1899;  existen  además  los  bailes  de 
El  contraste  de  amor,  La  esgrima  y  El  pregonero,  no  cita(^os  por  La 
Barrera. 


I 
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ba  y  trabaje,  pues  Dios  le  dio  buen  entendi- 
miento, pena  de  que  se  hará  un  castigo  gran- 
de con  vuesamerced.»  Y,  diciendo  esto,  me 
dejó  con  la  palabra  en  la  boca  y  se  fué,  deján- 
dome en  poder  de  mi  mujer,  que,  habiendo 
oído  lo  que  D.  Juan  Vólez  me  decía,  embistió 
conmigo  y  me  dijo:  «¿No  está  cansado  de  ser 
pobre?  ¿Por  qué  no  acaba  de  ser  secretario, 
pues  Dios  le  dio  entendimiento?  ¿Viénesele 
la  fortuna  á  casa,  y  no  la  quiere?  ¿No  ve  que 
tiene  hijos  para  quien  sea?  ¿Por  qué  no  acaba 
de  aplicarse?  Que  su  flojedad  nos  tiene  en  el 
estado  en  que  estamos.  ¿Es  mejor  andarse  ha- 
ciendo coplitas?»  Y,  diciendo  y  haciendo,  em- 
pezó á  quitar  trastos  de  un  aposento,  diciendo: 
«Aquí  puede  tener  el  escritorio  y  el  despachri, 
mientras  nos  mudamos  á  casa  mayor,  que  ñu- 
tes de  un  año,  si  Dios  quiere  y  él  es  hombre, 
la  tendremos  propria.» 

Yo  empecé  á  sosegalla,  y  ella  á  enfurecerse, 
sin  quererme  oir  el  género  de  la  Secretaría; 
y,  mohíno  con  su  ignorancia,  tomé  mi  espada 
y  jni  capa  y  me  salí  de  casa;  y  al  passar  por 
la  de  mi  zapatero,  que  vive  enfrente,  que  tam- 
bién había  oído  lo  que  D.  Juan  Vélez  me  ha- 
bía dicho,   me  dijo:    «¡Ah,   señor  don  Jeróni- 
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mo!  ¡Sea  para  bien  la  Secretaría!  Ahora  me 
parece  que  será  tiempo  de  pagarme  aquellos 
cuatro  pares  de  zapatos,  pues  ha  tanto  tiempoi 
que  vuesamerced  me  los  debe.» 

Acabé  de  desesperarme,  y  fuíme  á  dar  con 
mi  cuerpo,  sin  saber  lo  que  me  hacía,  al  Pra- 
do. Sentóme  debajo  de  un  álamo,  al  mismo 
tiempo  que  un  estudiante  gorrón  (1)  andaba 
passeándose  por  una  de  las  calles  del  Prado^ 
tomando  muy  recio  de  memoria  versos  de  Vir- 
gilio; y  más  adelante  estaban  dos  italianos^ 
hablando  de  la  grandeza  del  reino  de  Ñapó- 
les y  del  gran  socorro  que  había  enviado  á  Su 
Majestad.  Yo,  que  estas  cosas  las  oía  sin  escu- 
challas,  sin  que  me  sirviessen  ele  embarazo,, 
al  ruido  de  tanta  variedad  me  dormí;  porque 


(1)  Estudiantes  de  ínfima  clase  que  solían  aplacar  su  hambre  en  Ios- 
más  míseros  bodegones  cuando  no  había  medio  humano  ni  divino  de 
alcanzar  gratis  la  colación.  Vestían  capa  corta  y  gorra,  en  vez  de  la 
sotana,  el  manteo  y  el  birrete  de  los  manteistas.  (Cf.  J.  Hazañas  y  la. 
Rúa:  Discurso  leído  en  la  Universidad  literaria  de  Sevilla  con  mo- 
tivo de  la  inauguración  solemne  del  curso  académico  de  1907 
á  1908.) 

De  las  costumbres  de  estos  capigorristas  ó  capigorrones  procede 
la  locución.,  que  aún  se  usa,  de  ir  de  gorra,  á  la  que  se  refiere  Quiño- 
nes de  Benavente  al  final  del  entremés  de  El  Doctor: 

«No  se  me  entre  de  gorra, 
que  es  el  diablo  la  zorra»,  etc. 
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yo  tengo  grandíssima  facilidad  en  dormirme 
y  en  despertar,  y  lo  hago  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos.  Y  como  los  sueños  son  ecos  monstruo- 
sos de  las  voces  de  los  sucessos  del  día,  j  yo 
me  lleve  en  la  fantasía  socorro  de  Ñapóles, 
versos  latinos  y  toda  la  x4.cademia  Castellana, 
empecé  á  soñar  disparates.  Parecióme  que  me 
hallaba  en  un  campo  dilatadíssimo,  y  junto  á 
mí  un  hombre,  que  Dios  me  le  deparó  para  ha- 
blar con  el  de  aquella  novedad.  Vi  que  hacia 
la  parte  donde  yo  estaba  venía  infinito  núme- 
ro de  gente,  como  que  algún  suceso  improviso 
los  había  juntado  allí  en  el  mismo  ejercicio  en 
que  estaban.  Venían,  caminando  con  gran  fa- 
tiga, de  los  primeros  el  Maestro  Felices  y  don 
Juan  de  Veroaga,  porque,  camino  del  Parna- 
so, tanto  anda  el  cojo  como  el  corcovado. 
Traían  sns  arcabuces  al  hombro,  aunque  don 
Juan  de  Veroaga  no  sabía  cuál  era  su  hombro 
derecho.  Y,  viéndolos  impedidos  y  de  aquella 
forma,  dije  entre  mí:  estos  dos,  sin  duda,  de- 
ben de  ir  á  algún  soto  de  alguna  imagen  de- 
vota, á  caza  de  milagros.  Pregúnteles  qué 
novedad  les  obligaba  á  peregrinar  de  aquella 
suerte,  y  el  Maestro  Felices  me  respondió: 
«¡Cuerpo  de  Dios,  señor  don  Jerónimo!  ¿Aho- 
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ra  se  está  vuesamerced  con  essa  flema,  cuando 
tienen  puesto  sitio  al  Parnaso  los  poetas  lati- 
nos y  italianos,  y  el  Padre  Apolo  ha  enviado  á 
pedir  socorro  á  los  poetas  castellanos,  y  han 
mandado  salir  las  noblezas  y  las  milicias  de  la 

«y 

Poesía?  Ande  vuesamerced;  pues  es  leal  poe- 
ta, véngase  con  nosotros,  que  esta  redondilla 
podrá  ser  que  le  obligue  á  seguirnos: 

» Ande,  que  en  esta  jornada 
no  ha  de  faltar  la  comida; 
que  lleva  bien  proveída 
la  alforja  mi  camarada.» 

Yo  los  dejó  passar,  por  quedarme  á  ver  lo 
restante  del  tumulto  que  ocupaba  el  camino, 
y  apenas  me  dejaron  aquéllos,  cuando  se  acer- 
caron á  mí,  envueltos  en  sudor  y  polvo,  don 
Antonio   Martínez  y  Luis  de   Belmente    (1). 


(1)  Don  Antonio  Martínez  de  Meneses  (nació  en  1608)  colaboro  con 
Belmonte  en  las  comedias  El  principe  perseguido,  La  luna  africa- 
na, El  líamete  de  Toledo  y  Fiar  de  Dios.  La  Barrera  cita  23  come- 
dias escritas  por  dicho  ingenio,  solo  ó  en  colaboración  con  otros. 

Luis  de  Belmonte  Bermúdez  (nació  en  Sevilla  en  1587),  *en  las  ve- 
ras heroico  y  en  las  hurlas  sazonadísimo»,  como  dice  Pérez  de  Mon- 
talbánen  su  Para  todos,  fué  un  autor  dramático  muy  fecundo  y  dis- 
creto. Á  las  obras  suyas  citadas  por  La  Barrera  deben  añadirse  las 
comedias  El  cerco  de  Sevilla  por  el  rey  Don  Fernando,  Las  fortunas 
de  D.  Juan  de  Castro  y  Lemos  y  La  luna  africana  y  el  auto  Las 
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Hízomo  novedad  el  vellos  juntos,  y  D.  Anto- 
nio Martínez  me  sacó  de  esta  duda  con  esta 
redondilla: 

«Con  essa  duda  me  enfadas. 
¿Quién  el  vernos  extrañó? 
Porque  siempre  hago  3^0 
con  Belmonte  las  jornadas.» 

Traía  Luis  de  Belmonte  unos  calzones  muy 
largos,  que  casi  le  llegaban  á  los  tobillos,  y 
díjele  que  acortasse  de  calzones,  por  que  no  le 
embarazassen  al  manejo  de  las  armas.  Y  el  me 
respondió:  «Es  un  majadero,  y  no  lo  entiende. 
Nada  llevo  yo  tan  en  favor  de  la  batalla  como 
los  calzones  largos;  3^  si  no,  échelo  de  ver  por 
esta  redondilla: 


bodas  de  Fineo,  que  se  conservan  nianuscritos  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

En  un  Vejamen  de  D.  Francisco  de  Rojas  (Apud  Paz  y  Mella:  obra 
citada,  11,  316)  se  lee:  «Luis  de  Belmonte,  i?oeí(i  apóstol  en  calzones 
de  lienzo  casero,  estal)a  pescando  consonantes,  y  como  no  tenía  cner- 
da la  pluma  que  le  servia  de  caña,  no  picaba  concepto;  mas  advirtien- 
do el  poco  provecho  y  mucho  gasto,  cantó  amargamente: 

^ Poeta  de  caña 
más  come  que  gana; 
y  si  la  musa  corre, 
más  gana  que  come.» 

Por  lo  visto,  los  calzones  del  famoso  autor  de  FA  diablo  predicador 
eran  tan  celebrados  en  su  tiempo  como  en  el  nuestro  la  levita  de 
Weyler,  los  pantalones  de  La  Cierva  ó  las  coi-batas  de  Moróte. 
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»Confiado  en  mis  calzones, 
me  animo  más  y  me  atrevo; 
qne,  para  esta  guerra,  llevo 
un  tercio  más  de  valones.» 

Apenas  passaron  éstos,  cuando  vi  junto  a 
mí  al  licenciado  Lobera,  y,  antes  que  yo  le 
hablasse  palabra,  me  dijo:  «No  extrañe  vue- 
samerced  el  verme  solo,  porque  nadie  sigue  el 
camino  que  yo  sigo.»  «¿Qué  puesto  lleva  vue- 
samerced  en  esta  ocasión?»,  le  pregunté.  Y  él 
me  dijo  que  iba  por  espía  doble  á  entrarse  en- 
tre los  poetas  italianos  y  tomar  noticias  de 
todos.  «Vuesamerced  lleva  un  oficio  muy  peli- 
groso— le  respondí  yo — ,  y  es  impossible  que 
dejen  de  conocelle  y  prendelle,  y  su  mayor 
peligro  es  su  Macarronea  (1);  y  la  razón  de 
esto  la  verá  en  esta  redondilla: 

»Con  la  italiana  nación 
arriesgado  le  confieso; 
que  se  la  han  de  armar  con  queso 
en  viendo  que  es  macarrón.» 


(1)  Supongo  que  es  el  titulo  de  algún  poema  escrito  por  dicho  licen- 
ciado, con  quien  quizá  tenga  algo  que  ver  José  de  Lobera  y  Mendieta, 
>autor  dramático  de  mediados  del  siglo  XVI II.  No  es  posible  (por  razón 
de  los  años)  que  se  trate  de  Alonso  de  Lobera,  capellán  de  S.  M.,  que 
en  1004  tradujo  del  italiano  la  Risa  y  xüanto  de  Bemócrito  y  He- 
r  delito. 
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Fuese  sin  hacer  caso  ele  mí,  y  al  mesmo 
punto  vi  á  Alfonso  de  Batres  (1)  echando  mu- 
chos votos  y  muchos  por  vidas,  y  decía  de 
cuando  en  cuando:  «¿Cercado  el  Parnaso  de 
poetas  latinos?  ¡Juro  á  tal,  que  es  la  maj^or 
desvergüenza  c^ue  se  ha  hecho  en  el  mundol 
¿Cercado  el  Parnaso  de  poetas  latinos?...»  Y 
yo  le  dije,  al  emparejar  conmigo,  que  no  sin- 


(1)  Madrileño,  criado  de  D.  Rodiigo  Ponce  de  León,  virrey  de  Ñá- 
peles y  duque  de  Arcos.  Escribió  en  1632  la  comedia  Venganzas,  hai; 
si  hay  injurias,  que  se  custodia  autógrafa  en  la  Biblioteca  Nacional. 
Fué  secretario  en  la  Academia  celebrada  en  el  Buen  Retiro  en  21  de 
febrero  de  1637. 

En  el  citado  Vejc^men  de  D.  Francisco  de  Rojas  se  lee:  «Alfonso  de 
Batres  estaba  sitiado  de  un  mare,  magnum  de  poetas,  como  secretario 
de  esta  Academia.  Unos  le  llamaban  señor  Batres;  otros,  por  lison- 
jearle, señor  Don  Alonso;  pero  viendo  él  que  por  añadirle  el  Don  le 
quitaban  el  de  la  efe,  que  no  le  consiguió  el  de  la  mano  horadada^ 
asaz  irritado  desenvainó  esta  redondilla: 

»¿A  mí  Don,  seor  mequetrefe? 
Alfonso  es  mi  adulación; 
tómese  él  allá  su  Don, 
y  déjeme  con  mi  efe.» 

En  otro  Xejamen  del  mismo  Rojas,  leído  en  11  de  febrero  de  1638 
(Vélez  de  Guevara:  El  Diablo  Cojuelo;  edición  Bonilla,  pág.  264), 
escribe: 

«¿Sabevm.de  que  me  espanto  yo?— le  dixe;— que  sufra  Madrid  cossas 
en  el  priinei-o  (en  Batres)  que  no  se  pudieran  sufrir  en  el  segundo 
(D.  Antonio  Coello):  la  una  que  se  llame  Batres,  y  las  dos  que  se 
llame  Alfonsso;  y  cierto  que  quando  muy  niño  lo  conozi  Alo[n]sico,  y 
después  Alonssillo,  y  ya  jobenete  Alonsso;  y  mucho  antes  que  se  no& 
metiesse  a  ser  secretario,  nos  metió  la  efe  por  el  ojo  de  una  aguja,  con 
tanto  estremo,  que  todas  las  alajas  (lue  tiene  en  su  cassa  tiene[nj  efe; 
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tiesse  tanto  estas  cosas;  y,  casi  sin  mirarme 
{¡tal  era  su  coraje!),  passó,  diciendo  esta  re- 
dondilla: 

«Romper  quieren  los  divinos 
fueros  con  armas  y  estruendo. 
¿Qué  es  su  intención?  Yo  no  entiendo 
estos  poetas  latinos. ■- 

Volví  la  cara,  y  vi  venir  á  un  hombre  que 
se  las  pelaba  por  caminar  apriessa.  Traía,  á 
mi  parecer,  la  cabeza  colgada  de  la  pretina,  y 
sobre  los  hombros  una  calabaza.  Parecióme 
extraño  el  modo  de  caminar,  y,  acercándose 
más,  conocí  que  era  D.  Francisco  de  Rojas  (1), 
que  la  priessa  no  le  había  dado  lugar  de  po- 


-en  berano  no  pone  en  el  estrado  estera,  sino  alfonbra;  lo  que  ciñe  no 
es  espada,  sino  alfanje;  los  libros  en  que  lee  son  el  alfabeto  y  Alf ara- 
che;  con  quien  comunica  sus  secretos  es  con  el  Maestro  Alfaro;  si  está 
acatarrado,  no  come  caramelos,  sino  alfeñique;  si  compra  colazion, 
come  alfonsicos;  y  si  en  Palazio  pretende  por  la  guerra,  es  ser  alférez. 

»Y  piensso  tanbien  que  si, 
de  la  fe  contra  el  decoro, 
se  bolbiera  Alfonsso  moro, 
quisiera  ser  alfaqui.» 

Y,  sin  embargo  (¡ironías  del  Destino!),  La  Barrera  sigue  llamando 
á  Batres  Alonso^  como  el  Maestro  Alejo  Venegas  se  empeñó  en  lla- 
marse Vanegas  y  se  ha  quedado,  no  obstante,  con  el  Venegas. 

Hay  poesías  de  Batres  en  el  manuscrito  3.795-97  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

(1)  Don  Francisco  de  Rojas  y  Zorrilla,  famoso  ingenio  toledano 
(1590-1660?)  Él  mismo  dice  en  el  citado  Vejamen,  leído  en  1638,  que 
«como  para  ser  San  Pedro  no  me  faltaba  mas  que  ser  calbo,  me  quité 
la  cabellera».  Y  en  el  otro  Vejamen  del  mismo  autor  se  lee:  «Venía 
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nerse  la  cabellera,  y,  al  pasar  junto  á  mí,  le 

dije: 

«La  priessa  al  revés  te  pinta, 
hombre,  para  caminar. 
¡Yo  siempre  he  visto  llevar 
la  calabaza  en  la  cinta!» 

Passó  como  un  trueno  D.  Francisco  de  Ro- 
jas, y  luego  vimos  junto  á  nosotros  un  hombre 
tan  feo,  que  nos  atemorizó;  y  mi  camarada, 
que  hasta  entonces  no  había  hablado  palabra, 
dijo:  «¡Válgame  Dios,  y  qué  cara  tan  endemo- 
niada! ¿Quien  es  este  hombre  tan  feroz?»  «Este 
es  D.  Juan  de  Zabaleta  (1) — le  respondí  yo — ; 


D.  Pedro  Calderón  probándose  la  cabellera  de  D.  Francisco  de  Rojas; 
pero  viendo  que  no  le  asentaba,  dijo  apodándola  de  esta  suerte: 

»No  me  la  quiero  poner, 
que  á  mi  desgracia  recelo 
que  no  la  ha  de  cubrir  pelo.* 

En  cierto  Vejamen  dado  por  D.  Antonio  Coello  en  la  Academia  del 
Buen  Retiro  en  1638  (Paz  y  Melia:  Op.  cit.,  II,  337)  dice  el  autor,  ha- 
blando de  Rojas:  «A  él  y  á  mí,  cuando  éramos  estudiantes,  nos  echa- 
ban los  aposentadores  en  las  faldiqueras  dos  pescaderas  de  aposento, 
y  era  de  manera  lo  puercos  que  solíamos  ser  él  y  D.  Antonio  de  Solís 
y  yo,  que  en  nuestras  casas  no  se  atrevían  á  echarnos  por  la  puerta  á 
medio  día,  porque  no  les  llevasen  la  pena,  y  aguardaban  siempre  á  las 
once  de  la  noche.  Y  en  casa  de  D.  Francisco  se  asomaba  una  criada  en 
lo  alto  y  decía:  ¡Hojas  va!  como  ¡agua  va!,  y  le  echaba  por  el  ca- 
nalón » 

(1)  Celebrado  moralista,  historiador,  crítico  y  autor  dramático 
madrileño.  El  autógrafo  de  la  comedia  La  honra  vive  en  los  muer- 
tos^ escrita  para  Pedro  Ascanio  en  1G43,  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional. 
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€s  excelente  j)oeta,  y  de  los  mayores.  Ha  es- 
crito muy  buenas  comedias,  aunque  le  sucedió 
un  desmán  con  la  de  Aún  vive  la  honra  en  los 
muertos^  que  fué  tan  mala.  Pero  esta  redon- 
dilla dirá  el  sucesso  de  aquel  día: 

»A1  suceder  la  tragedia 
del  silbo,  si  se  repara, 
ver  su  comedia  era  cara, 
ver  su  cara  era  comedia.» 

Passó  D.  Juan  de  Zabaleta,  y  vimos  venir 
con  gran  mesura,  andando  de  medio  lado,  á 
un  hombre.  Preguntóme  mi  camarada  quién 
era,  y  yo,  que  ya  le  había  conocido,  le  dije: 
«Este  es  D.  Pedro  Rósete.  No  está  el  pobre 
para  caminar  inás  apriessa,  porque  está  vciuj 
enfermo,  y  ha  más  de  veinte  años  que  lo  está 
de  aquel  lado.»  «¡Ya  caigo — dijo  mi  compañe- 
ro— en  él!  ¿No  es  el  que  escribió  la  comedia 
de  San  Isidro  (1)  con  un  tal  Cáncer,  y  otro  no 
sé  quién  es,  que  tan  mala  comedia  no  se  ha 


(1)  No  se  conserva,  como  tampoco  la  titulada  Madrid  por  dentro, 
que  sin  duda  sería  curiosísima,  y  donde  D.  Pedro  Rósete  Niño,  según 
los  Avisos  de  Pellicer  correspondientes  al  23  de  abril  de  1G41,  «pinta- 
ba la  vida  de  tahúres,  rufianes,  mujeres  de  mal  vivir  y  gallinas  con 
apariencia  de  valientes.  Sintiéronse  algunos— dice  Pellicer—,  y  no 
contentos  con  hacer  que  no  se  representase  sino  solas  dos  veces,  le 
aguardaron  y  maltrataron.» 
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escrito  en  los  infiernos? ^>  «Esse  mesmo  es — le 
dije — ,  y  Cáncer  soy  3^0.  Pero  esta  redondilla 
os  dirá  nuestra  disculpa: 

» Escribimos  tres  amigos 
tina  comedia  á  un  autor; 
fué  de  un  santo  labrador, 
y  echamos  j)or  essos  trigos. » 

Assí  como  passó  éste,  se  nos  ofreció  don 
Juan  Vélez;  y  apenas  le  vio  mi  amigo,  cuando 
dijo:  «¡Grandíssima  debe  de  ser  la  fuerza  de 
este  hombre,  pues  puede  con  aquellas  narices! 
¡Mucho  es  que  no  se  le  despeguen  de  la  cara 
con  el  peso!»  «Harto  lo  teme  él— le  respondí 
3^0 — ,  j  por  eso  se  las  anda  sompesando  cada 
instante  con  los  dedos  del  tabaco.»  Y  él,  que 
entendió  que  se  hablaba  del  peso  de  sus  nari- 
ces, le  satisfizo  con  esta  redondilla: 

«No  se  me  arrancan  del  casco, 
como  tú  lo  consideras, 
porque  antes  son  tan  ligeras, 
que  parecen  de  Damasco.» 

Seguía  á  D.  Juan  Vélez  iin  eclesiástico  y 
un  seglar;  y  conocí  que  el  eclesiástico  era  don 
Blas,  y  el  seglar,  I).  Juan  Matos  (1).  «¿Quién 

1'  Donjuán  de  Matos  Fragoso  (¿IG10-1G02),  portugués,  fecundo 
iuitor  dramático.  Todavía  se  leen  con  gusto  sus  comedias  El  sabio  en 
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es  este  licenciado  tan  cerrado  de  barba,  que  ni 
aun  por  un  resquicio  ven  la  luz  sus  mejillas?», 
me  preguntó  mi  amigo;    «y  ¿quién  es  el  otro 


su  retiro  y  villano  en  su  rincón,  Juan  Labrador;  y  Lorenzo  me 
llamo  y  carbonero  de  Toledo. 

Es  notable  por  la  nobleza  y  elevación  de  sus  pensamientos,  que  re- 
saltan, por  ejemplo,  en  estos  versos  de  las  dos  comedias  citadas: 

«GuT.    Por  esos  y  otros  estudios, 
á  vuestra  majestad  dieron 
nombre  de  sabio  los  doctos. 
Rey.    Ese  nombre  no  merezco, 
pues  siempre  fué  limitado 
el  humano  entendimiento. 
Y  respecto  de  lo  mucho 
que  hay  que  saber  en  los  tiempos, 
es  siempre  más  lo  que  ignora 
que  lo  que  sabe  el  discreto.» 

«Que  el  que  examina  curioso, 
ofende  como  grosero.» 

«Porque,  de  todas  las  dichas, 
no  es  mejor  la  que  se  tiene, 
sino  la  que  más  se  estima.» 

«No  extrañes  que  así  tan  claro 
te  diga  mi  ciego  error; 
que  no  enmiendan  el  delito 
los  rodeos  de  la  voz.» 

«En  este  postrero  don 

toda  mi  vida  he  fundado: 

la  nobleza  y  el  valor. 

No  es  rico,  pero  es  discreto, 

que  es  lo  que  busco;  que  yo 

más  quiero  hombre  sin  hacienda, 

que  no  hacienda  sin  varón.» 

«Derogo  los  privilegios 
de  la  majestad,  pues  gusto 
que  hoy  seáis  mi  compañero, 
porque,  en  mi  sentir,  no  es  rey 
quien  de  su  gusto  no  es  dueño.» 

«¡Qué  mal  fundadas  ideas 
tiene  el  honor!  Pero  es  vidrio, 
y  al  menor  soplo  se  quiebra.» 
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que  viene  con  él?»   A  que  yo  le  respondí  esta 

copla: 

«No  te  ¡congas  á  dudar 
cualquiera  dellos  quién  es, 
que  los  dos  que  juntos  ves 
son  Matos  y  por  rozar.» 

Entre  éstas  y  otras  llegamos  á  dar  vista  al 
monte  Parnaso,  en  cuyas  faldas  estaba  el  ene- 
migo muy  bien  fortificado,  y  muchíssimos  poe- 
tas castellanos,  que,  al  parecer,  debían  de 
haber  venido  antes  que  los  otros  que  encon- 
tramos por  el  camino.  Había  gran  confusión 
entre  ellos,  por  no  tener  cabeza  á  quien  obe- 
decer, porque  cada  uno  pensaba  que  era  el 
mayor,  y  assí  era  poquíssimo  el  efecto  que 
hacían  en  los  contrarios.  Disparaban  los  ene- 
migos dísticos  que  abrasaban  á  los  poetas  cas- 
tellanos, y  estando  D.  Melchor  Zapata  (1) 
batiendo  una  estrada,  le  dieron  con  un  epigra- 
ma latino,  de  que  cayó  en  el  suelo  medio  muer- 
to, sin  saber  lo  que  le  había  sucedido.  Y  vién- 

(1)  Poeta  lírico  y  dramático.  Véase,  acerca  de  él,  el  Comentario 
<le  D.  A.  Bonilla  á  su  edición  de  El  Diablo  Cojuelo  (Vigo,  1902;  pági- 
na 154). 

Le  Sage  saca  á  escena  á  Melchor  Zapata  mojando  zoquetes  dé  pan 
en  una  fuente  (Gil  Blas,  II,  8). 

En  la  citada  Flor  de  entremeses,  etc.,  hay  uno  (Nada  entre  dos 
platos)  de  Zapata. 
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dolé  tan  mal  tratado,  le  dijo  el  licenciado  Vi- 
llaviciosa  (1)  esta  redondilla: 

«Si  sana,  métase  fraile 
y  no  ande  bascando  famas. 
¿Pensó  que  las  epigramas 
eran  almendras  del  baile?» 

Y,  en  medio  de  este  peligro,  reparé  que  don 
Agustín  Morete  (2)  estaba  sentado,  y  revol- 
viendo unos  papeles  que,  á  mi  parecer,  eran 
comedias  antiquíssimas,  de  quien  nadie  se 
acordaba,  estaba  diciendo  entre  sí:  «Esta  no 
vale  nada.  De  aquí  se  puede  sacar  algo,  mu- 
dándole algo.  Este  passo  puede  aprovechar.» 
Enojóme  de  verle  con  aquella  flema  cuando 
todos  estaban  con  las  armas  en  las  manos,  y 
díjele  que  por  qué  no  iba  á  pelear  como  los  de- 
más. A  que  me  respondió:  «Yo  peleo  aquí  más 
que  ninguno,  porque  aquí  estoy  minando  al 
enemigo.»  «Vuesamerced  —  le  repliquó — me 
parece  que  está  buscando  quó  tomar  de  essas 
comedias  viejas.»    «Esso  mismo — me  respon- 

(1)  Quizás  el  fecundo  eiitremesista  y  autor  cómico  D.  Sebastián  de 
Villaviciosa,  colaborador  de  Moreto,  Cáncer,  Zabaleta,  Rósete,  Mar- 
tínez, Matos,  Diamante,  Arce  y  Avellaneda. 

(2)  Don  Agustín  Moreto  y  Cavana  (1618-1G59),  ilustre  autor  dramá- 
tico madrileño,  cuya  biografía  fué  admirablemente  escrita  por  D.  Luis 
Fernández-Guerra  (en  el  tomo  XXXIX  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles).  (Vid.  también  á  La  Barrera.) 
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ió — me  obliga  á  decir  que  estoy  minando  al 
inemigo;  y  óchelo  de  ver  en  esta  copla: 

»Que  estoy  mÍDando  imagina, 
cuando  tú  de  mí  te  quejas, 
que  en  estas  comedias  viejas 
lie  hallado  una  brava  mina.» 

Iba  entrando  en  el  invierno  y  enfermaban 
muchos  poetas,  y  D.  Juan  Matos,  viéndose 
impedido,  llegó  á  pedir  licencia  para  volver- 
se, y  dio  la  causa  de  su  enfermedad  en  esta 
copla: 

«Con  las  aguas  que  llueven 
desde  el  Parnaso, 
las  voces  castellanas 
se  me  han  hinchado.» 

Deshacíase  el  ejército  por  instantes,  y  pre- 
guntándole   á  D.    Antonio  de   Huerta   (1)   la 


(1)  De  é\  se  dice  en  el  citado  Vejavu'n  de  Rojas,  reimpreso  por  el 
Sr.  Paz  y  Mella: 

«Iba  en  este  carro  el  mayor  ingenio  del  mundo,  D.  Antonio  de  Huer- 
ta, que  esto  lo  dice  su  merced,  y  basta;  Iba,  diiro,  estorbando  todo  el 
carro  de  la  mojiganga,  sin  perniitir  se  hablase  en  él  cosa  que  no  fuese 
de  la  comedia  que  hizo  intitulada  La  Virgen  de  Valhaiiera,  Si  uno 
allí  se  transformaba  en  la  amenidad  del  Retiro,  decía:— Parece  en  lo 
ameno  una  selva  que  se  puso  en  el  teatro  de  mi  comedia—.  Si  otro 
alababa  los  vestidos  de  la  mojiganga:  — Para  vestidos  (replicaba),  los 
que  Velasco  sacó  cuando  rodó  por  las  intrincadas  asperezas  de  mi  co- 
media—. Si  otro  despurs  alababa  los  milagros  de  la  Virgen  de  Ato- 
cha, decía:— Para  milagms,  los  que  hizo  en  mi  comedia  la  Virgen  de 
Valbanera  -  .  Y  en  verdad  que  no  fué  menor  que  se  acai)ase.» 


3(3  VEJAMEN 


cansa   de   deshacerse   tan    Incido   ejército   de 
poetas,  él  dio  la  razón  en  esta  segnidilla: 

«Esta  gente  es  preciso 
que  vaya  á  menos, 
porque,  en  viéndonos  muchos, 
nos  deshacemos.» 

Viendo  el  poco  efecto  qne  hacíamos  en  los 
enemigos,  enviamos  en  secreto  por  cincuenta 
comentadores  que  comentassen  los  poetas  la- 
tinos y  italianos;  y  teniendo  ellos  noticia  de 
este  designio,  por  no  dar  en  manos  de  quien 
los  comentasse  mal,  levantaron  el  sitio,  y 
nuestros  poetas  dieron  en  ellos  y  les  quitaron 
algunas  voces  latinas,  de  que  los  cultos  usan. 
Y  yendo  yo  con  grandíssima  furia  á  picalle  la 
cola  á  un  italiano,  quiso  Dios  que  despertasse^ 
y  me  hallé  segunda  vez  en  el  Prado,  y  ahora 
en  la  Academia,  donde  confiesso  que  todo  lo 
que  no  es  afirmar  que  los  ingenios  que  la  as- 
sisten  son  los  mayores,  es  sueño;  que,  á  estar 
yo  despierto,  todas  las  que  parecen  burlas  sa- 
tíricas, fueran  en  mí  atentas  veneraciones. 

FIN   DEL  VEJAMEN 
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II 

VEXAMEN    QVE  .EL  POETA 

[AiNASTASIO    PANTALEON    DE    RIBERA] 

DIO  HN  LA  INSIGNE  ACADHMIA  DE  MADRID 

QUE  SE  HAZIA  EN  CASA  DE  DON  FRANCISCO  DE  MENDOCA 

SECRETARIO  DEL  KXCELENTISSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MONTERREI  (1) 

Qve  el  cuerpo  de  la  Luna  es  habitable,  tuvo 
por  opinión  la  escuela  toda  de  Pilagoras,  em- 
pecando  a  delirar  en  esta  parte,  como  Tulio 
refiere,  Xenofanes;  i  aunque  Plutarco  y  Fir- 
miano  condenan  rasamente,  sin  parecerles 
digna   de   contienda,    esta   mentira,    la   tragó 


(1)  Folios  122  vuelto  á  140  recto  de  la  siguiente  primera  edición,  de 
la  cual  poseo  ejemplar: 

Obras  \  de  Anastasio  \  l\intaleon  \  de  Ribera  \  Ilustradas  con  la 
protección  \  Del  Ilustrissimo  i  Excelentissimo  Señor  \  Don  ItodricfO 
de  Silua,  i  Jfendoca,  \  Quarto  Duque  de  Pastrana,  Principe  de 
la  I  Ciudad  de  Melito,  \  Duque  de  Francauila,  Marques  de  Algeci- 
la,  I  SeTwr  déla  Chamusca  i  Vlme,  \  Grande  de  Ei<paña.  Por  \  Don 
loseph  Pellicer  de  Tovar  \  Señor  de  la  Casa  de  Pellirer  \  Cronista 
de  Castilla  i  de  León.  \  Post  Fata.  Fama.  \  Con  privilegio.  \  En  M((- 
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Anaxagoras  Clazomenio,  la  enseñó  Democrita 
Abderites,  la  disputó  Tales  Milesio,  la  siguió 
Arato,  la  interpretó  Macrobio,  i  la  escribió 
entre  los  antiguos  Luciano.  De  los  modernos, 
la  averigua  luán  Pico.  Conde  de  Mirandula: 
la  refiere  Pablo  Merula:  la  distingue  lusto 
Lipsio,  i  la  cita  Angelo  Policiano,  explicando 
a  Séneca  en  su  Hercules  furioso,  aquel  hende- 
casyllabo: 

Siiblimis  alias  Luna  concipiat  feras  (1). 
I  en  su  Nutrix  dixo  el  mismo  Interprete: 

...  NaeriiPMeaque  tesqua 
Tjunígenani  mentita  fera/ni. 

Si  huvieramos  de  acordar  los  demás  luga- 
res i  Autores  que  han  sentido  assi,  duraria 
la  impertinencia  a  par  de  essas  bugias.  Quien 
gustare  saberlo   de   proposito,    lea  a    Martin 


drid,  por  Francisco  BFartinez,  Año  \  de  M.  DC.  XXXIV.  \  A  cos- 
ta de  Pedro  Coello  3[ercader  de  Libros. 

8.*^  225  folios  numerados  +  IG  sin  numerar  de  preliminares.  Colo- 
fón: En  Madrid,  \  Por  Francisco  Martínez,  i  Año  M.  DC.  XXXI.  El 
Privilegio  (por  diez  años)  lleva  fecha  de  10  de  abril  de  1631.  Ya  dice 
Pellicer,  en  el  prólogo  A  los  curiosos,  que  las  obras  de  Anastasio 
llevaban,  al  salir  á  luz  pública,  «casi  tres  años  de  ernbarago». 

(1)    Hércules  furioso,  acto  I,  escena  I,  verso  S3. 
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Delrio,  á  Gaspar  Barcio,  i  á  Estevan  Clave- 
rio  sobre  aquellos  versos  de  Claudiano: 

...  Taurus  medio  nar)i  sidere  Lunae 
J^rogenitiis,  Díctaea  lovis  possederat  anta. 

Diose,  pues,  a  creer  este  disparate  aquella 
primer  Filosofía,  sin  mas  fundamento  que  la 
ambición  de  sentir  con  novedad  (porque  no 
solo  erró  a  los  Sabios  antiguos  la  ciencia  mu- 
chas vezes,  sino  también  el  sesso  algunas); 
que  era  el  Sol  una  massa  candente,  dixeron; 
que  las  estrellas  padecían  sed;  que  en  el  Orbe 
de  la  L'Una  tuvieron  vida  los  monstros  de  que 
triunfó  Alcides,  i  que  las  manchas  que  afean 
i  obscurecen  el  esplandór  deste  Planeta,  eran 
ciudades,  montes  i  rios,  como  los  deste  mun- 
do inferior  que  vivimos.  Tuve  por  infalible, 
desde  ayer  que  la  lei  (1),  esta  sentencia,  i 
cargando  toda  la  imaginación  sobre  su  verdad, 
me  la  hizieron  mas  possible  los  ojos  que  los 
libros.  Con  este  pensamiento,   i  el  de  procu- 


(1)  No  so  crea  por  esto  aiie  la  erudición  de  Anastasio  Pantaleón 
era  minúscula  o  postiza,  sino  muy  notable  y  sólida,  á  pesar  de  sus 
pocos  años,  como  lo  revelan  su  Discurso  sobre  la  sentencia  de  Virgi- 
lio: Labor  omnia  vincit  improhus  y  sus  cartas  latinas  á  D.  José  Pe- 
llicer  y  al  Dr.  Pedro  de  Torres  Rámila. 
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rar  dar  uu  Vexamen  mui  aliñado,  me  dormi, 
i  ofrecioseme  otro  sueño,  como  en  el  Vexa- 
men passado  (ya  es  hado  en  mi,  ó  poltronería, 
los  acontecimientos  en  los  ronquidos). 

Soñé,  pues,  que,  llevado  de  mi  fantasía,  iba 
peregrino  por  essos  aires,  tan  hecha  al  temple 
de  los  dos  superiores  Elementos  mi  tolerancia, 
que  ni  las  impressiones  i  Meteoros  en  la  se- 
gunda, ni  las  vezindades  del  fuego  elementar 
en  la  región  del  aire  primera,  me  ofendían. 
No  apercibí  mi  jornada  de  otro  viatico  que  el 
de  medicarme  los  ojos  con  Anacardinas  i  Coli- 
rios, pareciendome  que  el  que  esperaba  ver  i 
cuidar  lo  que  yo,  avia  menester  razonable  se- 
guridad en  las  potencias  i  los  sentidos,  i  que 
aviendome  de  alexar  del  mundo  mió  tantas 
leguas,  estadios  i  parasangas  (sin  tener  por 
allá  por  amigo  otro  Empedocles,  como  el  Ica- 
ro-Menippo  do  Luciano),  era  forcoso  ayudar 
la  vista  en  tanta  novedad  de  luzes,  i  fortale- 
cer el  acuerdo  en  tanta  variedad  de  noticias. 
Porque  el  viage  fue  breve  (es  gran  cosa  el 
sueño  para  cavalgadura),  no  me  esperaré  a 
contarle.  Llegué  a  ciertos  Países  que  tienen 
por  nombre  La  otra  vida  (assi  los  llaman  los 
que  otra  viven  allá),  no  lexos  de  Selenopolis, 
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Corte  Imperial  de  la  Luna,  situada  en  el  cen- 
tro de  aquella  esfera.  Hálleme  poco  después 
a  sus  puertas,  i  admiróme  la  frequencia  de 
sus  ciudadanos  i  la  semejanca  de  aquel  Orbe 
ignorado  a  este  que  j)osseemos.  Discurrí  por 
algunas  calles,  recreado  de  mil  diferencias  de 
objetos,  en  quien  me  detenían  sin  verguenca 
las  permissiones  de  estranjeros.  Llegando, 
pues,  a  cierta  placuela  que  llaman  del  Liter- 
lunio,  obscuro  de  rostro,  menudo  de  facciones, 
i  en  cada  carrillo  una  cruel  bofetada  de  bar- 
bas, embuelto  en  una  sotana  de  lanilla,  tan 
descolorida  i  tan  blanca  como  que  no  le  liu- 
viera  quedado  gota  de  sangre,  se  vino  un  Es- 
tudiante para  mi,  en  el  izquierdo  un  látigo,  y 
abiertos  ambos  bracos.  Crei  desde  lexos,  vién- 
dole puesto  en  cruz,  que  fuesse  penitente  el 
ademan,  pero  llegándose  cerca  de  mi,  le  rema- 
tó en  cortesía,  abracándome  con  tan  cruel  ca- 
ricia, que  me  dexó  por  mucha  picea  hoyosa 
la  cara  de  botones  como  de  viruelas.  Hecho 
el  gesto  una  salvadera,  sepultadas  en  el  visa- 
ge  diez  hormillas,  con  un  cardenal  sobre  un 
labio  i  un  nepote  sobre  una  ceja,  me  desasí  di- 
ziendo:  «¡Hombre  de  Satanás!  ¿Quien  te  ense- 
ñó  tan  rezios  los  cariños?  ¿üe  quien   apren- 
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diste  tan  desabridos  los  halagos?»  I  parando 
mientes  en  sn  rostro  i  figura,  ya  con  mas  aten- 
ción que  mollina,  conoci  que  en  el  trage  i  la 
estatura  era 


DON  LVZIDO  INVERVALO  (1), 

de  felice  recordación.  Pregúnteme  entre  mi: 
«¿Es  por  ventura  este?»  I  respondime:  <'Si,  él 
es.  Lo  sórdido  del  semblante  i  del  arreo  no 
me  puede  marrar.»  Llegúeme  entonces  ázia 
él,  apesarado  de  aver  dicho  sobarbadas  a  un 
amigo  tan  caro,  i  escusandome  como  supe 
mejor,  me  respondió:  «Por  el  deseo  que  ten- 
go de  veros,  perdono  fácilmente  mis  injurias^ 
i  por  saber  nuevas  de  España  mi  patria. 
¿Como  quedan  nuestros  amigos?  ¿Tiene  salud 
la  Academia?»  «No  por  cierto,  le  dixe:  mu- 
chos Poetas  malos  ai,  i  los  dias  passados  esta- 
ban en  una  enfermería,  cada  uno  en  su  cama, 


(l)  Es  D.  Alonso  de  Oviedo,  según  resulta  de  un  Cuaderno  de  ver- 
sos de  Anastasio  Pantaleon,  al  Excelentísimo  Señor  Marqués  de 
Velada,  Gobernador  de  Oran,  mi  señor,  manuscrito  de  150  hojas 
en  4.^,  citado  por  Gallardo  en  el  Ensayo  de  una  Biblioteca  Españo- 
la de  libros  raros  y  curiosos  (tomo  IV,  cois.  91-92),  y  que  para  hoy 
en  la  Biblioteca  Nacional.  (Véanse  los  manuscritos  M-118  y  M-30.) 
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muí  dolientes,  hasta  que  por  obra  dei  Dotor 
Apolo  quedaron  todos  limpios  de  calentura, 
si  no  es  CoriandrOy  que  tiene  siempre  achaco- 
sa su  sotana.»  «Por  el  Percacho^me  dixo  don 
Luzido — supimos  acá  como  hizo  de  esso  su 
Vexamen  Coriandro,  i  le  acabó  en  menos  de 
dos  dias,  pero  que  se  le  echó  de  ver  la  libera- 
lidad en  que  no  tenia  cosa  suya.» 

Cessó  esta  platica,  i  queriendo  informarme 
de  los  estudios  de  don  Luzido,  le  pregunté: 
«I  vos,  amigo,  ¿sois  Poeta  todavía?  ¿Estudiáis 
aun  en  Rengif o?  ¿Como  os  va  del  Arte?»  «Mal 
Arte  tengo: — me  respondió  —  no  me  quiero 
preciar  de  galán,  y  assi  me  valgo  poco  de 
esse  Maestro,  puesto  que  no  me  enseña  a  en- 
derecar  las  pantorrillas.»  «í  esse  acote, — le 
dixe  yo — ¿con  que  fin  os  acompaña?»  I  respon- 
dióme: «Yo  me  hallé  en  Madrid  atestado  de 
Arte  i  sin  modo  de  seguir  tan  honrada  habili- 
dad. Supe  que  avia  necessidad  en  este  mundo 
de  un  buen  Maestro  de  Poetas,  después  de  la 
muerte  de  Manilio,  que  fue  Poeta  de  los  As- 
tros i  que  enseñó  con  aplauso  la  ciencia  Side- 
ral, i  concertándome  con  Mercurio,  interpre- 
te de  los  Dioses,  me  señalaron  de  gages  cien 
sestercios  en  cada  un  año,  casa  de  aposento^ 
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Medico  i  Botica.  La  placa,  hermano,  ni  es  de 
dignidad,  porque  el  titulo  que  me  dieron  no 
fue  de  Maestro,  sino  de  Loquero,  ni  el  exerci- 
cio  es  de  industriar  Poetas,  sino  domeñar  lo- 
cos; pero  ahorrase  el  salario  todo,  que  de  mas 
a  mas  tengo  de  ración  un  pan  i  una  pescada; 
porque  en  este  mundo,  de  precepto  de  Pitago- 
ras,  su  antiguo  Legislador,  se  guarda  tan  con- 
tinente la  abstinencia,  que  solo  se  comen  los 
átomos  (1)  de  Democrito  i  las  Ideas  de  Pla- 
tón. Esta  es  mi  historia,  i  si  vos  os  aveis  de 
<letener  aqui,  sed  huésped  mió  en  tanto,  i  es- 
taréis divertido  con  la  diferencia  de  temas  i 
variedad  de  noticias  que  os  haré  de  mis  locos.» 
No  me  liize  mucho  de  rogar  con  mi  buen 
amigo,  i  llegando  á  su  casa,  me  entré  tan  de 
rondón  como  de  gorra.  El  edificion  era  mag- 
nifico, como  suelen  ser  los  de  semejantes  Hos- 
pitales, si  bien  con  muchos  atajos,  retiros  i 
mansiones,  i  deseoso  de  ver  quien  los  vivia, 
llegué  al  primer  aposentillo,  i  vi  que  le  habi- 
taba un  hombre  moreno  de  rostro  i  azul  de 
trage;  sus  griguescos  eran  tan  justos,  que  me- 
recieron ser  celestes;  su  ropilla,  ni  se  si  por  el 


(1)    El  texto:  «atamos». 
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color  ó  la  vejez,  era  Celestina.  Estaba  escri- 
biendo, i  lo  que  mas  me  admiraba,  era  que  le 
veía  mojar  la  pluma  en  la  tez  i  no  en  el  tinte- 
ro. Bolvime  a  mi  huésped  i  dixele:"  «Este  va- 
ron  de  aguas  marinas,  ¿de  que  Cofradía  es 
muñidor,  que,  según  se  viste,  parece  que  es 
del  raso  de  los  cielos?»  «No  es  sino  de  un  per- 
petúan de  los  infiernos,  me  respondió,  con  que 
no  nos  dexa  vivir.  Este  es  sastre  por  oficio, 
dedicador  por  luxuria,  Grranadino  por  naci- 
miento, hablador  por  naturaleza,  i  por  el  trage 
azul  se  llama: 


DON  ZAFIRO  (1) 

Su  tema  es  escribir  dedicatorias,  i  apren- 
derlas para  que  no  pueda  faltarle  que  hablar, 
porque  dezir  sus  obras,  i  dormirse,  es  siempre 
en  el  de  memoria.  lamas  se  vio  luz  en  su  alco- 
ba,  i  con  todo   se   descalca   de   retentiva,  se 


(1)  Don  Jacinto  de  Aguilar,  según  el  manuscrito  citado  por  Ga- 
llardo. 

Ignoro  si  será  el  D.  Jacinto  de  Aguilar  y  Prado  que  escribió  la  Re- 
lación de  la  entrada  que  hizo  su  Magestad  y  Altezas  en  Lisboa; 
y  de  la  jornada  que  hicieron  las  galeras  de  España  y  de  Portugal 
desde  el  puerto  de  Santa  María  a  Lisboa  (Lisboa,  1619:  en  4.**). 
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desnuda  de  reminiscencia,  i  se  acuesta  de  coro. 
Andanle  las  narizes  mucho  trecho  de  su  cara, 
pero  tan  prevenidas,  que,  para  no  cansarse, 
tienen  cierto  cavallete.  Los  que  le  ven  tan 
negro  de  talante,  han  dado  en  creer  que  se  le 
ha  subido  la  assadura  a  las  facciones,  porque 
^  lo  menos  su  color  es  baco.  Tuvo,  siendo 
niño,  por  combidadas  unas  viruelas,  i  enfada- 
do de  que  le  comiessen  tan  sin  sabor,  se  rascó 
los  huespedes,  con  que  quedó  su  rostro  hecho 
una  criba.  El,  en  fin,  por  hablar,  pareciendole 
-que  para  la  copia  de  sus  palabras  era  poco  va- 
zio  su  boca,  ha  pronunciado  por  boca  de  tabla, 
ha  dicho  por  boca  de  noche,  ha  razonado  por 
boca  de  lobo,  i  ha  hablado  por  boca  de  g'anso 
muchas  vezes.  I  si  queréis  tener  mas  noticias 
suyas,  él  os  las  hará  mejor  que  yo.»  Llegúeme 
a  él,  pregúntele  quien  era  i  á  que  le  traxo, 
siendo  Andaluz,  al  cielo  de  la  Luna  su  desig- 
nio. El  entonces,  todo  ázia  mi,  del  primer  bor- 
bollón de  sus  palabras  me  arrojó  la  espadaña- 
da de  coplas  que  se  sigue: 


«Has  de  saber,  si  me  dudas, 
que  desde  tu  mundo  vine 
á  remendar  con  mi  capa 
las  esferas  que  te  ciñen. 
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Su  sastre  soi  i  su  adagio, 

que,  SL  alguna  vez  oíste 

lo  de  la  capa  del  cielo, 

por  esta  capa  se  dize. 

Piensan  que  naci  Cerúleo, 

porque  fue  mi  madre  Lypis 

i  en  fuego  azul  se  quemaron 

sus  pares  ó  paladines. 

Pero  mienten,  que  es  con  causa 

de  que,  hechos  Argos  i  linzes, 

verme  el  redaño  desean 

mas  de  quatro  zahones. 

De  Puzol  para  ocultarme, 

como  rosario,  me  visten 

estos  Lazulis  asseos. 

estos  aliños  Turquíes. 

Yo  zurzL  la  esfera  toda 

de  Marte,  que  es  corruptible, 

aunque  la  opinión  contraria 

Fisicos  tantos  afirmen. 

Dieronme  oficio  los  Dioses 

i  el  Orbe  dexé  que  vives, 

para  sastre  a  los  Planetas 

i  a  los  Cielos  para  tinte. 

Yo  azulé  el  plaustro  a  Bootes, 

1  yo  que  valiessen  hize 

estos  mis  perj^etuanes 

lo  mismo  que  los  añiles. 

Yo  remendé  a  Sagitario, 

i  en  un  antiguo  tarbique 

recossi  les  azulejos 

del  signo  brumal  de  Piscis. 
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Por  mi,  en  fin,  todos  los  cielos 
Cerúleos  están:  si  pides 
mas  noticia,  Peregrino, 
hartas  a  mi  voz  supiste.» 

Cessó  don  Zafiro,  i  llevóme  clon  Lnzido  a 
vna  quadra  que  ocupaba  un  hombre  de  buena 
suerte  i  habito.  Quise  preguntar  quien  era,  i 
3^á  mi  huésped  avia  empecado  a  dezirme  assi: 

«Este  es 


DON  CAÜINEMO  (1), 

Poeta  Italiano  i  confirmado  loco,  porque  vive 
en  casa  del  Nuncio.  El  principal  objeto  de  su 
locura  es  ser  zurdo.»  «Pues  ¿de  que  enzurde- 
ció?», le  dixe.  I  respondióme:  «Esso  se  cuen- 
ta de  muchas  maneras:  unos  dizen  que,  quan- 
do  este  nació,  tuvo  muchos  tuertos  su  madre, 
i  por  esso  no  le  tienen  por  parto  derecho. 
Otros  dizen  que  no  es  esso,  sino  que  sus  pa- 


(1)  Don  José  Camerino,  «natural  de  la  ciudad  de  Fano,  en  la  pro- 
vincia de  la  Umbría,  Estado  de  su  Santidad».  En  1624  publicó  en  Ma- 
drid unas  iNTovéZas  a;/íorosas,  dedicadas  al  príncipe  de  Mélito,  con 
censura  de  Vicente  Espinel,  y  versos  de  Lope  de  Vega,  Vélez  de  Gue- 
vara, Ruiz  de  Alarcón,  Guillen  de  Castro  y  otros. 
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dres  se  descuidaron  con  él,  hasta  que,  siendo 
de  quinze  años,  cayó  en  ello  mi  tio  suyo,  i  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente,  dixo:   «¡Tate! 
¡Vive  Dios  Carinemico,  que  eres  zurdo!»  Y  el 
respondió:  «¡Pues  hablara  yo  para  mañana!» 
No  tuvo  enmienda  la  costumbre,  porque  bien 
se  sabe  de  Horacio   aquello  de  Naturam  ex- 
pellas  fiirca  tamen  usqiie  recurret.  Preciase 
de  jugar  las  armas,  aunque  nadie  le  tiene  ni 
juzga  por  diestro,  si  bien  tiene  de  quando  en 
quando  sus  reveses  como  la  fortuna.  Es  amigo 
de  rodear,   i  nuuca  va  camino  derecho.   Con 
sola  su  izquierda  se  restituyó  lo  hurtado,  como 
con  una  excomuuiou,  porque,  ea  no  parecien- 
do, mata  candelas;  embidia  los  morteros  i  los 
reloxes,  porque  de  fuerca  no  pueden  ser  zur- 
dos. Tiene  tan  mala'incliuaciou  que,   aunque 
yo  le  he  reñido  i  le  he  dado  una  buena  mano, 
no  puedo  con  él  que  sea  hombre  de  bien  a  las 
derechas,    i  aora  trato  de  hazer  subir  acá  á 
Aparicio  el  espadero,  para  que  por  lo  menos 
le  haga  de  dos  manos  i  le  concierte  las  ve- 
neras. Tiene  otra  cosa  graciosissima,  i  es  que 
pronuncia  las  RR  ásperas  como  hortigas,  i  es 
tan  trabajador  en  esta  culpa,  que  las  yerra  R 
á  R.   Es,  mas  desto,   vicioso  i  mugeriego,  si 
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bien  en  él  es  de  admirar,  por  aver  nacido  en 
Pais  donde  los  mas  son  liombrerciegos.  I  por- 
que yo  no  me  acuerdo  de  otras  cosas,  llegaos 
a  él,  que  él  os  las  referirá.»  Acerqueme  en- 
tonces i  dixele:  «Assi  Dios  os  dé  buena  man- 
derecba,  que  me  digáis  de  que  quedasteis 
zurdo?»  Bolviose  a  mi,  i  respondió  de  esta 
manera  (solo  que,  al  pronunciar  cada  E,,  pen- 
sé cierto  que  rompia  una  vara  de  cañamaco): 

«Nací  en  Roma,  no  estevado, 
ni  zambo,  manco,  ni  cojo, 
re  vagido  ni  contrecho , 
i,  sin  nacer  corcobado, 
.    ni  tener  turbio  el  un  ojo, 
no  pude  nacer  derecho.» 

Guióme  don  Luzido,  saliendo  desta,  a  otra 
quadra,  donde  vi  a  un  hombre  asotanado 
como  edificio,  candeal  de  facciones,  aguede- 
jado  a  gustos  i  barbado  apenas,  rubio  el  pelo, 
el  rostro  de  aquello  de  friiiy  fron,  i  todo  albor 
finalmente.  Pregunté  luego:  «I  este  ¿quien 
es?»  E/Cspondiome  entonces  mi  amigo: 
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«DON  LISOFEO  ZELIGERPIO  (1), 

Lunático  candidissimo.»  «Si,  pero- -repliqué 
yo — ¿que  es  aquello  que  trae  sobre  los  om- 
bros?  ¿cabeca,  ó  alcarraca?»  «Vno  i  otro; 
— me  respondió  mi  guia — i  para  que  tengas 
mas  noticia  suya,  sábete  que  son  sus  manos 
candidas  como  un  Letor;  su  catadura,  aunque 
desde  lexos  parece  bien,  está  en  la  peor  mo- 


(1)  Don  José  Pellicer  (1602-1679),  ilustre  erudito  y  fecundísimo  es- 
critor, además  de  buen  amigo  de  Anastasio.  Su  indigestísima  y  archi- 
pedantesca  erudición  campea  especialmente  en  el  insoportable  prólo- 
g.o  que  puso  á  las  Obras  de  Anastasio,  prólogo  en  el  que,  á  pesar  de 
que  no  consta  sino  de  12  hojas  en  8.**,  se  citan  más  de  noventa  ij  cinco 
autores 

Puede  verse  la  ingente  lista  de  producciones  de  Pellicer  en  la  Nova 
de  Nicolás  Antonio,  en  el  Ensayo  de  Gallardo,  Zarco  y  Sancho,  y  en 
•el  Catálogo  de  La  Barrera. 

En  el  Vejamen  de  D.  Francisco  de  Rojas,  recientemente  reimpreso 
por  el  Sr.  Paz  y  Melia,  se  lee: 

«Ultimo  aventurero  se  descubrió  D.  José  de  Salas  Pellicer,  coronista 
de  Castilla  y  de  León,  según  él  dice.  Venía  en  un  caballo  de  color 
obscuro,  y  sobre  la  crin  un  rótulo  que  decía: 

YO  LE  COMENTARÉ 
»Traía  al  I 'olí  femó  de  D.  Luis  de  Góngora  debajo  del  siniestro  bra- 
zo; apuntábale  con  el  dedo  segundo  de  la  diestra  mano,  con  una  letra 
que  decía: 

ÉL  SE  ENTIENDE 
«Llevaba  en  la  espalda  siete  lenguas  pintadas;  pero  no  hablaba  nin- 
guna, porque  se  las  debieron  de  poner  por  maza.  Luego,  luego  le  tu- 
vimos por  Calepino;  después,  de;>pués  por  Sábado,  y  de  allí  á  rato  por 
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neda  que  pudo  buscar,  porque  todos  la  tie- 
nen por  blanca.  Ha  dado  su  gesto  en  creer 
que  es  camarín,  i  por  esso  le  verás  lleno  de 
barros.  Suele  usar  de  aquello  vulgar:  Medico, 
cúrate  a  ti;  i  si  se  le  amortigua  el  color,  se 
sube  en  una  muía  i  se  cura  la  tez.  Tiembla, 
como  si  padeciera  el  terror  pánico,  de  qual- 
quier  amago  que  le  hagan;  pero  como,  al  fin, 
es  tan  blanco,  quien  mas  le  haze  temer  es 
qualquier  puntería.»  Con  esto  calló  mi  Tru- 
xaman,  i  yo,  gustoso  de  saber  algo  mas  dél^ 


secretario  de  lenguas;  pero  la  letra  y  divisa  nos  desengañaron  presto. 
Traía  un  Fénix  pintado  en  cenizas,  y  una  letra  sobre  él,  que  decía: 

»No  he  de  volver  á  nacer, 
á  fé  de  Fénix  honrado, 
hasta  que  uie  hayan  sacado 
del  libro.de  Pellicer.» 

Pellicer  fué  grande  admirador  de  Góngora,  cuyas  obras  comentó  en 
sus  Lecciones  solemnes  (Madrid,  1G30).  El  estudio  de  los  discípulos  y 
comentaristas  de  Góngora  merece  un  libro  especial,  que  podría  ser 
harto  interesante  y  que  aún  no  ha  sido  escrito.  Bien  es  verdad  que 
aún  no  tenemos  tampoco  una  buena  edición  de  Góngora,  ni  la  tendre- 
mos, según  las  trazas,  hasta  que  el  benemérito  hispanista  M.  R.  Foul- 
ché-Delbosc  se  decida  á  publicar  la  que  hace  años  prepara. 

Es  vergonzoso  el  olvido  en  que  los  españoles  suelen  tener  su  histo- 
ria. Faltan  ediciones  buenas  y  accesibles  de  casi  todos  nuestros  clási- 
cos (incluso  Cervantes).  Y,  entretanto,  las  Academias  siguen  lucién- 
dose, y  -demostrando  con  su  inacción  ó  sus  torpezas  su  inutilidad. 
Y  digo  torpezas,  porque  para  publicar  una  edición  como  la  que  últi- 
mamente ha  hecho  la  Real  Academia  Española  de  las  Obras  de  Lope 
de  Rueda,  valía  más  que  los  señores  del  margen  se  hubiesen  metido 
siete  estados  bajo  la  tierra. 
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se  lo  pregunté  a  él  mismo,  i  aleando  la  cabe- 
ca,  que  no  traía,  sino  llevaba  a  cuestas,  dixo 
assi: 

«Con  grandissimo  trabajo 
averiguarse  ha  podido, 
si,  por  la  albura,  he  nacido 
de  alguna  yerva  de  quaxo. 
Que  es  tal  la  blancura  mia, 
que,  el  sesso  mas  atinado, 
duda  si  soi  Licenciado 
de  carne,  ó  de  cotonía.» 

Fuimos  desde  esta  á  una  estancia,  cuyo 
dueño  era  un  hombre  de  estatura  pulgar,  mo- 
reno i  flaco  el  rostro,  diez  onzas  de  lacre  por 
narizes,  i  sobre  ellas,  a  la  gineta,  unos  anto- 
jos. Pareciase  a  Midas  en  las  desemejadas  ore- 
jas, porque  lo  que  le  faltaba  por  donde  ver,  le 
sobraba  por  donde  escuchar.  En  viéndoselas, 
dixe:  «Mucho  debe  de  valer  este,  si  vale  sus 
orejas  llenas  de  agua.»  Espantóme  ver  perso- 
na de  proporción  tan  dadivosa,  i  crei  desde 
entonces  que  puede  aver  hombre  mas  largo 
que  Alexandro.  Dixele,  pues,  a  mi  don  Luzi- 
do:  «¿Este  niño,  quien  es?»  «De  la  Rollona,  me 
respondió;  este  es  uno,  ó  el  mayor,  de  los  Sil- 
vanos: llamase 
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DON  SILVANO  (1), 

Orate  que  no  puede  ser  mayor,  porque  quando 
nació  vino  el  linage  de  los  hombres  de  mar  a 
mar,  huvo  avenida  de  nuestra  naturaleza,  i 
creciente  de  toda  la  humanidad.  Quando  se 
supo  que  avia  de  salir  de  madre,  aunque  nació 
en  Lisboa,  calafetearon  en  Sevilla.»  «I  este 
Orate — repliqué  yo — ¿tiene  fratr es?»  «Si;  dos 
hermanos  tiene — me  dixo — i  un  primo,  tan  lo- 
cos como  él;  pero,  aunque  no  han  muerto,  es- 
tan  en  el  otro  mundo.  No  te  haré  relación  sino 
de  este,  i  aunque  te  le  voi  a  alabar  de  virtuoso 
i  recogido,  conozco  por  las  estrellas  que  fuera 
mui  vicioso  si  pudiera  darse  tantas  en  ancho 
como,  en  largo,  pero  (¿quien  creerá  tal?)  le 
desayuda  su  flaqueza,  siendo  quien  lo  suele 
persuadir  en  los  demás  hombres.  Mayor  Mo- 
narca es  que  todos  los  Reyes,  si  se  mira  el  es- 
tado que  tiene,  aunque  él  nos  jura  que  no  le 
ha  tomado,  y  que  es  soltero.  Si  le  han  de  po- 
ner su  misma  capa,   ha  de  doblar  las  rodillas 


íl)    Don  Diego  de  Silva,  según  el  repetido  manuscrito.  Fué  abad  de 
Salas,  é  hijo  de  la  princesa  de  Mélito. 
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para  que  se  la  carguen^  como  camello,  ó  an- 
darse en  cuerpo  siempre,  porque  nadie  le 
alcanca  si  no  es  por  gran  favor.  I  no  te  espan- 
te verle  tan  crecido  oi  que  es  Selva  ya,  que 
desde  Silvanico  de  dos  meses  se  sabe  que  ma- 
maba en  pie.  Su  delirio  deste  es  pensar  que  sus 
ojos  son  reliquias,  i  por  esso  ha  dado  en  traer 
su  vista  á  fuer  de  relicario.  El,  en  fin,  tiene 
tal  proporción,  que  vale  por  diez.»  Oíanos,  i 
bolviendo  ázia  nosotros,  dixo  esta  copla,  tan 
hinchadamente,  que  crei  que  hablaba  algún 
Escuerco: 

«Por  diez  valgo,  aunque  ocultar 
suele  mi  estatura  el  cero, 
que  soi  (le  i^uth  compañero, 
desde  que  empecé  a  espigar.» 

Estaba  a  mano  izquierda  otro  aposento  a 
teja  vana,  i,  entrando  en  él,  vi  sentado  en  el 
suelo  un  niño  con  barbas,  i  parecióme  que  es- 
taba hecho  hombre  ó  cosa  tal,  porque  se  le 
trasluzia  al  lado  izquierdo  una  espadilla.  Se- 
ñalabansele,  amen  desto,  por  los  carrillos  unos 
pespuntes  de  qualque  reciente  vigotera;  tanto, 
que  crei  que  se  levantaba  los  vigotes  con  cu- 
rriaga.  Ibale  a  preguntar  quien  era,  i  hálleme 
á  don  Luzido  diziendo  ya:  «Este  es 
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DON  ABANICO  DE  IVRREDA  (1), 

muchacho  de  poca,  i  loco  de  mucha  edad. 
Aunque  le  vés  con  barbas,  ha  poco  que  salió 
de  los  pañales  i  que  le  destetamos,  pero  lloró 
por  esto  tanto,  que  casi  quisimos  bolver  a 
tetarle.  Su  ordinario  sustento  son  las  sopas  i 
la  papilla  que  le  dan.  Tiene  tan  meñique  la 
proporción,  que,  sin  la  maravilla  del  Poema 
de  Homero,  cabe  en  el  hueco  de  una  nuez. 
Tiene  tan  desagradecidos  aquellos  dos  cuer- 
vos ó  dos  vigotes,  que  después  de  harto  de 
criarlos,  le  quieren  sacar  los  ojos.»  «I  él — dixe 
yo — ¿está  aora  de  assiento  en  esta  Corte?» 
«No  está — me  respondió — sino  en  cuclillas, 
una  aldea  de  aqui  cerca.  Llamanle  el  Poeta 
Abeja,  porque  sabe  labrar  en  corcho,  i  en  no 
teniendo  de  que  hazer  unas  arracadas  a  su 
dama,  suele  descorchar  un  cepo.  El  guarismo 
del  corcho  nadie  le  sabe  como  él,  porque  per- 


(1)    Don  Juan  de  la  Barreda. 

Si  no  fuese  por  la  referencia  á  Barreda  contenida  en  el  manuscrito 
de  Gallardo,  creería  yo  que  Do7i  Abanico  es  Alfonso  de  Batres,  que 
perteneció  á  la  Academia  Madridense  y  que  compuso  una  Fábula  de 
Adonis  y  Venus,  citada  por  Montalbán. 
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petuameute  está  haziendo  cuentas  i  diezes,  no 
sé  si  para  el  que  reza,  ó  para  el  que  multi- 
plica. Enojase  mucho  si  juran  con  mentira  por 
vida  de  los  chiquitos,  pareciendole  que  es  po- 
ner en  contingencia  la  suya.  Su  tema  es  darse 
a  la  Venus  i  no  acabar  de  concibir.» 

Oyendo  esto  el  muchacho,  se  levantó,  i  dado 
que  se  puso  en  pie,  no  se  añadió  por  esso.  Vi- 
nose,  pues,  ázia  nosotros,  i  dixele  a  mi  hués- 
ped: «¡Mil  sales  tiene  el  tamaño!  ¿No  es  bueno 
que  se  ha  venido  hasta  aqui  sin  andador?...» 
«¿No  es  bueno — dixo  entonces  él — que  vengo 
a  darles  muchos  moxicones,  por  que  no  se  me- 
tan en  si  soi  dado  a  la  Venus  ó  no?  Que  Hora- 
cio, en  aquella  Oda  que  empieca: 

O  Venus,  Regina  Gnídi,  Paphique.. 

tuvo  nombre  de  Venusino,  aunque  mas  diga 
Crinito  que  lo  fue  de  Patria.  ¿Fue  luego  mu- 
cho, siguiendo  varón  tanto,  que  escriviesse 
yo  la  Fábula  de  Venus,  para  que  ellos  me  lo 
zahieran?  Pues  ¡voto  a  diez  que,  si  saco  la 
espadilla,  que  no  aya  sido  jamas  triunfo  tan 
matador!»  Esto  dixo  empuñándola,  i  yo  enton- 
ces, santiguándome,  repeti  en  mi  memoria 
aquello  de  que  hasta   los  escarabaxos  tienen 
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tos  i  las  cucarachas  carraspera.  «¡Basta  que 
aun  ]qs  niños  saben  oi  jurar!»  No  lo  dixe  tan 
quedo  que  no  lo  oyesse,  i,  asiéndome  por  el 
manteo,  dixo:  <'Pues  no  basta,  que  aun  avei» 
de  oír  esta  copla  que  tengo  hecha  a  mi  talle.» 
Detuveme  a  escucharle,  i  habló  assi: 

«Mi  talle  no  es  de  los  buenos, 
que  da,  por  lo  corto,  risa; 
cosa  parezco  precisa, 
en  que  no  pude  ser  menos.» 

Llevóme  de  alli  don  Luzido  a  otra  mansión, 
donde  se  divisaba  un  hombre  de  buen  talle  i 
rostro.  Relampagueaba  sobre  todo  él  una  cal- 
vaca,  ó,  por  mejor  dezir,  una  calavaza,  con 
tantos  visos  i  tornasoles,  que  quitaba  la  vista 
de  los  ojos.  En  estos  relámpagos  i  ventiscas  de 
aquel  cerebro,  conoci  que  debia  de  tener  la 
calva-trueno.  Pregunté  quien  era,  i  dixome  mi 
guiador:  «Este  es  un  hombre  Lunático  ó  Lu- 
nar, quiero  dezir,  que  vive  en  el  Orbe  de  la 
Luna,  i  llamase 
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_  DON  ANSOLO  (1)» 

«Entonces — bolvi  a  dezir — Lunático  bien 
puede  ser,  mas  no  lunar,  pues  no  tiene  cabe- 
llo. Pero  ¿que  don  Ansolo  es  este?  ¿Es  por 
ventura  el  Casto?»  «No,  sino  por  desgracia  el 
Castillo, — me  respondió — que,  como  otros  sue- 
len traer  cabelleras  posticas,  trae  él  postica 
la  calva,  porque  tales  paramos  de  cabello  no 
se  pudieron  hazer  sino  a  sabiendas.  Con  todo 
esso,  dizen  algunos  que,  haziendo  un  concier- 
to Qon  un  amigo  suyo  (2)  de  la  misma  cabeca 
que  él,  jurando  de  no  bolverse  atrás,  echaron 
pelitos  a  la  mar,  i  se  quedaron  mondos  de  pie 
i  de  pierna.  Su  exercicio  es  ser  Poeta  joco- 
so, de  aquella  data  verbi  gratia^  pero  no  tie- 
ne verhi  gratia^  aunque  se  precia  de  mas  sa- 


ri) El  anagrama  es  bien  fácil  de  descifrar:  trátase  de  D.  Alonso 
de  Castillo  Solórzano,  fecundísimo  novelista  del  siglo  XVII. 

La  Barrera,  después  de  citar  el  Vejamen  de  Anastasio  que  copia- 
mos en  el  texto,  añade:  «Sigúese  en  estas  mismas  obras  otro  Veja- 
men  del  propio  autor,  falto  de  un  gran  retazo,  sumamente  curioso, 
pero  completo  en  cierto  códice  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  este 
fragmento.  in;''dito  hasta  hace  pocos  años,  se  dice  de  D.  Alonso  que 
tenia  nido  de  avestruces  en  los  hombros,  y  un  huevo  por  cabeza,  etc.» 

(2)  Quizá  D.  Francisco  de  Rojas  y  Zorrilla,  insigne  autor  dramáti- 
co toleiano,  de  quien  se  habla  en  el  transcrito  velamen  de  Cáncer. 
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laclo  que  un  Arenque.  Vamos  a  otra  cosa. 
Digo  que  su  tema  es  escribir  cada  dia  libri- 
llos, i,  si  Dios  no  lo  remedia,  escribirá  cada 
hora  hartesas  i  barreños.  Ha  pedido  esta  se- 
mana passada  en  el  Consejo  Real  de  la  Luna, 
que,  pues  da  licencia  a  don  Zafiro  para  que 
se  vista  como  quiere,  i  actualmente  anda  de 
azul,  le  permitan  a  él  andar  cabellado,  i  en- 
carnado á  don  Pradelio,  que  se  le  ven  al  po- 
bre los  huessos.»  Pregunté  otra  vez:  «Este 
loco,  dado  que  tiene  assomos,  por  una  de  bien 
nacido,  no  me  parece,  por  otra  parte,  hombre 
de  buen  pelo.  ¿Es  noble  ó  no?»  Apenas  oyó 
la  duda,  quando,  viniéndose  para  nosotros  i 
asiéndome  de  un  braco,  soltó  desta  manera  la 
maldita: 

«Yo  traigo  en  la  comisura 
sangre  antigua  i  verdadera, 
porque  es  Ñuño  mi  mollera 
de  extraordinaria  Rasura; 
quien  averiguar  procura, 
sepa  que  sangre  me  dio 
ilustre  mi  padre,  i  que 
jamas  en  Castilla  fue 
Lain-Calvo  como  yo.» 

En  pos  desta  se  seguia  otra  pieca,  en  que  vi 
k   un    hombre   flaco,    descolorido    i    barbado, 
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como  sobre  mascara.  Pregunté  quien  era,  i 
dixome  don  Luzido:  «Vnos  mui  buenos  cas- 
cos para  en  arrope.  Este  es  un  falto  de  sesso, 
á  quien  llaman 

DON  GERARDICO  (1), 

que  trae  unos  fuelles  en  trage  de  cabeca,  i  una 
ventosa  en  habito  de  meollo;  hombre  carnal 
i  mundano,  que  de  la  misma  manera  concibe 
una  copla,  según  las  haze  de  coloradas,  que 
concibiera  un  madroño,  sin  saber  ni  distin- 
guir lo  que  va  de  madroños  a  coplas.  Su  tema 
es  ser  Poeta  a  la  deshonestidad  i  a  la  malicia, 
por  no  tener  en  sus  versos  huésped  de  aposen- 
to.» «No  soi  sino  a  la  bonicia,— respondió  el 
tal— que  escribir  con  desenfado  no  se  ha  de 
interpretar  luego  á  delito.  Si  dais  noticia  de 
mi,  hablad  verdades  puras.  Dezid  que  juego 
de  la  noche  a  la  mañana,  i  que  me  ganaron 
mi  hazienda  como  a  un  niño   inocente,   que 
perdí  con  un  verdugo  que  dio  garrote  secre- 


(1)    Pedro  Méndez  de  Loyola,  según  el  manuscrita  de  (iallardo.  Fué, 
según  Montalbán,  autor  dramático. 
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tamente  a  los  naipes;  que  me  salgo  a  buscar 
la  flor  de  los  tahúres,  como  si  fuera  la  del  be- 
rro, i  que  la  vez  que  me  siento  a  jugar,  juego 
de  nueve  ó  doze  cartas;  parezco  garañón,  i  no 
tahúr,  porque  perpetuamente  estoi  haziendo 
burros.   Pero  dezid  también  que,   la  vez  que 
tengo  suerte,'  van  pintas  de  mi  como  de  una 
vaca,   i   si  no,   diga   este   moco,    que  lo   sabe 
{asióme  entonces  por  una  mano),  si  pinta  mas 
que  3^0  don  Gelcambo,  con  toda  su  habilidad?» 
De  solo  que  me  habló  cerca,   dio  con  toda 
la  batería  de  una  infinidad   de    perdigones   i 
otros   avechuchos   en   mis  narizes,  de  suerte 
que,  para  arredrarle  de  mi,  le  dixe,  interrum- 
piéndole. «¡Hombre  de  los  diablos!  ¿Dizes,  6 
salpicas?  ¿Pronuncias  ó  rozias?  ¿Hablas  ó  ja- 
bonas? Si  has  de  razonar  conmigo,  pónganme 
babador,  que  hazes  mas  saliba  que  todo  un  la- 
badero»;  i  respondióme: 

«Parece  que  te  eiiibaracas, 
con  maravilla  no  poca, 
de  averme  visto  en  la  boca 
tautas  jabonaduras  i  labacas. 
¿Que  importa?  ¿Rs  acaso  mengua 
hablar  con  espuma,  6  no? 
¿Kstoi  obligado  yo 
á  traer  cucharon  para  mi  lengua?» 
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Tiróme  del  braco  don  Luzido,  diziendome: 
«Quitaos  de  esse  loco,  que  Dios  os  dará  otro»;  i 
dexandole  con  la  palabra  en  la  boca,  llegamos 
á  un  aposento  que  habitaba  un  Licenciado  de 
lápiz,  frisen  de  gesto,  mui  negro  i  mui  lanu- 
do. Estaba,  a  mi  parecer,  de  reboco,  porque 
le  cubria  hasta  los  ojos  un  estraño  papahígo 
de  barbas.  Dixe  á  mi  huésped  entonces:  «Des- 
te  hisopo  de  aldea,  i  no  de  Frigia,  os  toca  ser 
el  Máximo  Planudes;  contadme,  pues,  su  vida 
i  milagros,  i  dezidme  quien  es  hombre  de  co- 
gote tan  prodigioso,  que  le  empieca  desde  los 
carrillos. »  «Este — respondió — es 


DON  CORI ANDRÓ  (1)» 

«¿Coriandro? — rej)liqué  yo — .  Esse  nombre 
suele  tomar  en  sus  obras  un  amigo  mió.» 
«Assi  es — me  dixo — ;  pero  bien  puede  aver 
un  Coriandro  que  se  parezca  a  otro.  Su  tema 


(l)  Don  Gabriel  del  Corral,  traductor  de  la  Argenis,  de  Juan  Bar- 
clavo,  para  la  cual  versión  redactó  Anastasio  una  censura  (Obras, 
fol.  l()i  y  siguientes).  Don  Jos.'  Pellirer  escribió  la  Argenis  conti- 
nuada ó  Segunda  Parte  (Madrid,  1G2G),  indigestísima  novela  que  de- 
dicó á  Fr.  Hortensio  Félix  Paravicino. 
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deste  es  hazer  vana  ostentación  de  su  linage^ 
i  mostrarnos  un  escudo  de  sus  armas,  en  que 
está  pintada  sola  una  navaja  en  campo  de 
Barbechos.  La  letra  Latina  es  trova  del  pri- 
mer epigrama  de  Marcial  en  sus  Espectáculos ^ 
que  dize  assi: 

Barbara  Corralidum  rasit  novacula  vultus 
Assiduus  fecit  queis  la  Mamona  labor  (1). 

Si  gustáis  de  descubrirle  el  rostro,  dad  acá 
un  pulidero,  i  devanarémosle  aquel  ovillo  de 
zaleas,  que,  recien  hecha  la  barba,  suelen 
quedarle  unos  cañones  con  que  se  puede  batir 
la  Inclusa.  Su  color,  como  veis,  es  obscuro,  lí- 
vido i  cetrino,  i  lo  mismo  le  passa  en  los  inte- 
riores, que,  aunque  le  veáis  en  cueros,  está 
tan  de  luto  como  ún  albacea.  Dizen  algunos^ 
viéndole  las  uñas  negras  (porque  jamas  se  las 
limpia),  que  debe  de  ser  estudiante  Cernícalo  * 
Su  desaliño  es  asquerosissimo,  porque,  aunque 
bien  nacido,  i  no  en  Astorga,  le  debió  de  al. 
cancar  la  maldición  de  santo  Toribio  de  Lie- 
vana  tantas  vezes  como  trae  rabos;  pero  como 


(1)    El  texto  de  Marcial  dice  así: 

Barbara  ryramidum  süeat  miracula  Memphis; 
Assiduus  iactet  nec  Babylona  labor. 
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sean  en  solo  el  gorgaieran,  presto  se  quitan.» 
«Pues  esso — respondió  el  mismo  Coriandro — 
j)or  la  Magestad  de  Dios; 

»Ninguna  mancha  me  queda; 
limpio  estoi,  si  no  aliñado, 
que  el  azeite  me  han  chupado 
ciertas  lechucas  de  greda; 
bien  que,  desde  el  pie  al  cog'ote, 
rabos  traigo  aun  el  estio, 
mas  de  ningún  rabo  mió 
se  puede  hazer  buen  virote.» 

En  saliendo  del  aposento  de  Coriandro,  en- 
tramos en  el  de  un  estudiante,  que,  a  la  luz  de 
un  candil  (por  ser  algo  lóbrego)  pintaba  con 
un  carbón  una  cabeca,  que  quiso  ser  de  hom- 
bre i  parecía  de  processo.  Luego  que  la  vi, 
como  quien  maldize  el  naipe  con  que  ha  per- 
dido, dixe:  «¡Valga  el  diablo  quien  te  pintó!» 
Bolviose  a  mirarnos,  i  vile  embuelto  en  unos 
fileiles  de  lustre  i  de  decoro.  Debia  de  tener, 
según  me  pareció,  los  carrillos  de  caña  dulce, 
porque  se  los  chupaba  en  demasía.  El  color  de 
sus  vigotes  era  de  miel  de  xara,  rubios  i  retos- 
tados, i  aunque  el  semblante  era  todo  digno 
de  nota,  lo  que  mas  le  atendi,  fue  unos  pies 
en  solas  las  medias,  tan  largos,  que  podia  per- 
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sinarse  con  qualquiera,  hincando  los  talones 
en  el  suelo.  Dixome  don  Luzido:  «Este  es 


DON  GELCAMBO  (1), 

Poeta  que  suena  mejor  que  parece,  i  loco  sin 
igual.  Dase  a  creer,  pisando  con  aquellos  dos 
lenguados,  que  son  pececillos  mui  donosos. 
Es  pintor  de  hasta  el  lápiz;  no  ha  llegado  al 
pelo  de  la  ropa  al  carmin,  ni  al  acareen.  Tie- 


(1)  Don  Gabriel  Bocángel  y  Unzueta,  poeta  madrileño.  Murió 
en  1658.  Fué  de  los  partidarios  de  Góngora. 

En  el  Vejamen  que  dio  D.  Juan  Orozco  en  casa  del  Contador 
Agustín  de  Galarza  (publicado  por  el  Sr.  Paz  y  Melia  en  el  tomo  II, 
pág.  339  y  siguientes,  de  sus  Sales  españolas)  se  lee: 

«...  cómo  puede  ser,  si  ha  muy  poco  que  yo  le  vi  en  una  muía,  que 
anda  más  aprisa  que  habla  Francisco  García  Hazañón,  y  iba  más 
tieso  que  D  Gabriel  Bocángel?  ...  y  ansí  salimos  con  intento  de  ir  en 
casa  de  D.  Gabriel  Bocángel.  un  hombre  que  antes  dará  á  torcer  su 
brazo  que  su  cabeza.  ...  Embestía  él  á  tiempo  que  entrábamos  en 
casa  de  D.  Gabriel  Bocángel...  Oímos  en  esto  á  D.  Gabriel  Bocángel 
que  á  grandes  voces  decía:— Mozo,  ven  á  desatarme,  que  se  matan 
aquí  fuera  dos  hombres.— Estas  palabras  nos  pusieron  en  paz,  y  en- 
trando más  adentro  á  ver  lo  que  sería,  le  halTamos  atado  á  un  poste 
con  tantas  sogas,  como  si  le  hubieran  dado  por  penitencia  que  se  as- 
para. Pidió  á  D.  Fernando  que  le  desatase,  el  cual,  después  de  haberlo 
hecho,  le  preguntó:— ¿Pues  qué  novedad  le  tiene  á  Vm.  de  este  modo?— 
A  que  respondió:— Esta  no  es  novedad,  que  si  yo  no  me  quedara  asf 
todas  las  noches,  ¿cómo  hubiera  de  andar  tan  tieso  todos  los  días?» 

Vide,  sobre  Bocángel,  á  La  Barrera  y  á  Gallardo. 
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ne  tan  desvanecida  la  cabeca  este  loco,  que 
quiere  meter  a  los  demás  en  un  capato,  i  es 
la  desdicha  que  caben,  porque  qualquiera  ca- 
pato  suyo  es  mas  largo  de  pala  que  la  Forne'i- 
ra.»  Encáreme  ázia  el  candil,  i  dixele  a  don 
Luzido:  «¡Por  aquella  luz  que  salió  por  boca 
de  Aiigel,  que  me  digas  como,  estando  sin 
capatos  este  hombre,  no  se  acatarra  en  estas 
humidades!»  «Algunas  tiene — dixo  —  i  aora 
está  con  tos  i  romadice;  pero, -aunque  este  es 
rico,  si  huviesse  de  comprar  capatos  tan  sola 
una  vez  cada  año,  no  tenia  en  toda  su  legiti- 
ma para  capillos,  i  assi  no  se  calca,  si  no  los 
halla  de  lance.»  Entonces,  acercándose  él  a 
nosotros,  dixo: 

«No  es  querer  comprar  barato 
tener  descalcos  los  pies: 
no  aver  encontrado  es 
la  horma  de  mi  capato. 
I  si  esta  prolixa  tos 
á  avaricia  me  interpretas, 
¿donde  se  venden  maletas, 
que  quiero  cal9arme  dos?» 

Passamos  mas  adelante,  i  llegué  á  un  apo- 
sento en  forma  de  cañuto,  donde  estaba  otro 
estudiante  tan  largo,  tan  angosto  i  tan  hueco 
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como  una  cerbatana.  Su  cara  era  pilonga,  i 
parecióme  Poeta  de  la  galera,  en  que  no  le 
vi  cejas  mas  que  por  la  palma  de  la  mano. 
Oruxianle  los  huessos,  i  di  en  sospechar  si  era 
talega  de  juego  de  damas,  ó  Licenciado,  por- 
que allá  dentro  de  la  loba  le  sonaban  los  tre- 
bejos. Todo  él,  finalmente,  era  una  chita  con 
sopalandas.  «¿Que  puncen — dixe — es  este,  me- 
tido en  este  estuche  de  caña  de  vaca?  ¿Que 
longaniza  en  tripa  de  lanilla?  ¿Que  borceguí 
de  sarga,  que  assi  ha  echado  la  carnaca  fue- 
ra?» «¿No  has  oido  dezir  en  el  mundo  de  allá 
abaxo  á 


DON  PRADELIO  FLAQVICEL  (1)?» 

«No  caigo  en  él — dixe  —  por  el  nombre.» 
«Pues  hazes  bien — replicó — de  no  caer  en  él, 
porque  te  hincaras  hasta  el  mango,  i  está 
dado  con  eslabón  i  untado  con  tozino.  Este 
es  un  loco  de  Bilbao  de  las  viejas,  aunque  na 


(1)    Don  Nicolás  de  Prada. 

Supongo  que  es  el  misino  á  quien  Nicolás  Antonio  (Nova,  II,  155) 
atribuye  un  manuscrito  en  4.°  de  la  Biblioteca  Olivariense,  rotula- 
do: lomada  de  la  Reyna  de  Ungria. 
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es  de  lomo.  Tiene  una  nuez  en  el  recaco,  que 
es  gloria  de  la  fruta  seca.  Tuvieron  sus  pa- 
dres la  culpa  de  estar  él  tan  delgado,  porque 
le  amolaron  hasta  sacarle  una  muesca  que  te- 
nia junto  a  la  hijada.  El  objeto  de  su  frenesí 
es  padecer  achaques  gálicos,  i  desto  se  le  han 
caído  las  cejas  i  las  barbas.  Otras  dolencias, 
parecen  en  los  demás  hombres  a  otros  paja- 
ros,  pero  las  suyas  a  bubillas.  Dudan  algu- 
nos, viéndole  tan  largo,  ligero  i  delgado,  si  es 
virote  ó  Poeta,  i  ai  quien  diga  que  no  le  parió, 
sino  que  le  disparó  su  madre.  Los  que  le  vén 
tan  magro  i  de  poco  provecho,  no  saben  si  es 
pescado,  pero  a  lo  menos  no  ignoran  que  no 
es  carne.  Lo  cierto  es  que  fue  púa  tres  años 
en  casa  de  un  Puerco  Espin,  i  que  anda  por 
essos  libros  de  cavallerias  hecho  lanca  de  Ar- 
tus  de  Algarbe.»  El,  en  esta  sazón,  algo  des- 
abrido, rompió  assi: 

«Saber  si  soi  bacallao 
al  sabio  Letor  se  dexe: 
quien  supiere  que  soi  Pexe, 
sepa  que  soi  Nicolao. 
En  mi  especie  dudarás, 
i  aun  yo  no  sabré  decilla; 
siempre  me  llaman  Anguilla, 
pero  no  Barbo  jamas. ^ 
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El  que  me  dixere  Púa, 
pienso  que  dize  verdad, 
que,  en  cierta  necessidad, 
servi  de  chuQo  on  Berrua. 
I  porque  mas  no  me  digas, 
á  don  Belianis  me  voi; 
alli  me  hallarás,  que  estoi 
falseando  unas  lorigas.» 


Salimos  desta,  i  llegamos  a  otra  quadra^ 
donde  vi  de  espaldas  un  estudiante  leyenda 
un  papel  impresso,  cuyas  letras  mayúsculas  ^ 
que  eran  las  que  de  lexos  se  podian  leer,  de-* 
zian:  MAS  OTRO  CERTAMEN.  Luego  que 
sintió  desassossegarse,  trastornó  una  silla  en 
que  estaba,  i  vile  (¡Dios  nos  libre!)  cara  a  cara. 
Tenia  el  rostro  ni  mas  ni  menos  que  este  mió, 
i  pegado  como  yo,  al  ojo  izquierdo,  un  antojO' 
tan  embaracosamente,  que  por  traerle  solo 
tenia  una  mano  menos,  como  quien  viene  de 
la  guerra.  Dixe  luego  entre  mi:  «¡Válgame  el 
Dios  de  los  exercitos!  ¿Quien  me  ha  subido 
acá  el  espejo?  Que,  si  esto  no  ha  sido,  sin  duda 
tengo  en  este  mundo  algún  Mellico.»  I  pregun- 
tando a  don  Luzido  quien  era,  me  respondió 
el  mismo  estudiantillo:  «Yo  os  lo  diré.  Es- 
cuchad: 
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»Mi  nombre  es  Pantaleon  i^l), 
si  bien  conjeturas  mias 
que  no  fue  nombre  sospechan, 
apodo,  si,  de  la  pila. 
Hombre  de  tan  hienas  faldas, 
que  solo  me  desobliga 
de  muger,  el  no  calcarme 
onze  dedos  de  taugia. 


(1)  El  propio  autor  del  Vejamen.  Los  versos  que  aquí  se  transcri- 
ben forman  parte  de  un  romance  que,  pintándose  á  sí  mismo,  dirigió 
el  poeta  á  una  dama  i^que  deseaba  conocerle.  (Véanse  las  Obras,  edi- 
ción citada,  folio  52  y  siguientes.) 

A  los  folios  197-201  de  las  Obras  de  Anastasio,  figura  el  siguiente 
romance,  que  copio,  por  constituir  una  ampliación  del  Vejamen  que 
va  en  el  texto: 

«Ve.ramen  que  dio  a  los  Poetas  de  la  Academia  de  Madrid. 

«Cocha  allá,  Coriandro  amigo,  el  natural  de  la  Mancha; 
cocha  allá,  que  te  hecha  menos  el  resto  de  la  piara. 
Di  que  te  examine  a  una  de  essas  hermosas  Madamas, 
de  quien  tanto  te  amartelas,  que  conmigo  te  enmarañas, 
¿ludiciarito  me  eres?  ¿La  figura  me  levantas, 
que  aun  a  las  doze  del  dia  suelo  tener  en  la  cama?  • 
¿De  que  sirve  madrugarme  el  nacimiento?  ¿No  bastan 
las  ofensas  cometidas  en  Sirene  i  sus  hermanas? 
Los  sucessos  de  la  zorra,  que  buena  luemoria  ayau, 
¿de  que  sirven  en  Vadrid,  si  passaron  en  Velada? 
1  si  de  mi  antojo  dizes,  ya  saben  que,  en  essa  falta, 
sola  tengo  de  mis  niñas  la  izquierda  no  más  preñada. 
Di  tu  de  tus  suziedades  lo  asqueroso,  ó  si  no,  calla, 
no  te  denuncie  de  Riche  vn  xecutor  de  vara.  (Sic.) 
De  parte  de  Dios  mi  Musa  que  le  digas  te  demanda 
si  eres  alcuya,  que  vives  en  penas  de  hoja  de  lata. 
Dígaselo,  pues,  Salicio,  el  estudiante  de  natas, 
que  tendrá  en  su  barba  pelo  quando  le  tenga  la  rana. 
El  lo  sabrá,  que  es  forgoso,  pues  en  una  mesma  casa 
sois  entrambos  los  arrozes:  el  de  (la)  leche,  i  tu  de  grasa. 
Digalo  el  canoro  Antandro,  que,  assistente  de  la  caxa, 
de  su  no  prestado  coche  es  eterna  mermelada. 
I  dígaselo  cantado,  pues  le  sirve  en  la  guitarra 
vn  pardillo  con  vigotes,  vn  girguerito  con  l)arbas. 
Dígalo  el  poeta,  que.  según  le  dura  la  cara, 
desde  las  ocho  a  las  doze  solo  en  persinarse  tarda. 
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Algo  Abenamar  mi  rostro 
i  mi  tez  algo  Xarifa, 
al  arbitrio  de  un  espejo 
ni  me  acusan,  ni  me  libran. 
Negro  todo  el  año  el  trage, 
mas  que  me  viste  me  tizna; 


Aquel  que,  galanteando  la  deidad  de  una  ventana, 
suele  arrobarse,  i  se  eleva  de  la  tierra  quatro  varas. 
Digalo  o  sinhor  Dom  Vasco  de  Palla,  dando  á  pancada 
nos  dous  versos  que  Ihe  fiqueui  derradeiros  de  urna  oitava. 
Dom  Vasco,  ó  que  ja  escriben  ñas  outras  noites  passadas 
com  saudades  á  Alcides,  e  á  Dejanira  con  magoas. 
Diga:o  el  buen  Don  Gerardo,  cavallero  de  la  vanda, 
porque  se  pica  de  diestro  i  suele  jugar  la  espada. 
I  diganoslo  de  espacio,  que,, según  se  le  resbalan 
las  palabras,  ai  quien  diga  que  se  enseba  la  garganta. 
Digalo  don  Abanico  de  la  luarreda,  si  el  ama 
le  ha  sacado  ya  los  bragos  de  la  prisión  de  la  faxa. 
Aquel  poeta  en  mantillas  que  aun  no  quedara  de  marca, 
si  del  gigante  Golias  le  hizieran  una  peaña. 
Digalo  mi  Mexicano,  que,  aunque  sin  cola  ni  maga, 
es  el  monago  inventor  del  primer  cocale,  Marta. 
El  que  va  a  rietar  los  toros  de  Zamora  con  su  langa 
i  su  quartago,  hecho  un  mismo  poeta  Ordoñez  de  Lara. 
I  digalo  el  Hortelano  del  Prado,  que  en  las  palabras 
suele  traer  ponlevi,  siendo  hablador  de  ventaja. 
Aquel  que  de  allende  Roma  casos  grita  i  cuentos  ladra, 
con  tal  ruido,  que  parece  que  los  dize  una  carraca. 
El  poeta  empedernido  lo  diga,  el  culto  de  Ocaña, 
estudiante  berroqueño,  que  sus  coplas  agui jarra: 
cuyos  versos  son  tan  duros,  que  nadie  de  oírlos  trata 
sin  azeite  de  Aparicio,  porque  luego  descalabran. 
Digalo  el  turbio  Gelcambo  si  han  hecho  pogo  en  su  gala 
baxandosele  a  lo  hondo  todas  aquellas  eurrapas. 
Aquel  que  de  su  Amarili  no  es  amante, 'sino  arcada; 
aquel  a  quien  asco  tiene,  i  no  voluntad,  su  dama. 
Digalo  don  Flaquicel,  el  de  la  corba  guadaña, 
a  quien  un  bien  entendido  llamo  cencerro  de  sarga. 
Digalo  también  su  hermano,  pues  que  le  viene  de  casta 
el  hablar  con  tanta  hebra,  que  en  cada  oído  se  ensarta. 
Poeta,  en  efeto,  anguilla,  pues  nunca  jamas  se  halla 
tan  solo  un  pelo  ermitaño  en  los  yermos  de  su  barba. 
Digalo,  al  fin,  don  Herrete,  el  de  las  narizes  bracas, 
el  tus,  tus  de  la  Academia,  el  poética  de  falda, 
el  hombrecito  que  suele  andar  ceñido  a  su  espada, 
el  monito  que  su  cola  trae  metida  en  una  vaina. 
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alma  soi  de  la  bayeta 
i  humanidad  de  la  frisa. 
Espíritu  soi  de  un  réquiem, 
que  en  la  profession  jurista 
me  gradué  de  funesto 
Bachiller  por  la  otra  vida. 
La  interior,  la  oculta  gala, 
en  ningún  estremo  pisa, 
que  en  lo  afectado  ó  lo  feo 
jamas  el  medio  peligra.» 

« ¡ Teneos ,  —  dixe  —  Licen ciado ,  que  basta 
hurtarme  la  figura,  sin  que  hagáis  el  mismo 
ladronicio  en  el  Romance!»  «No  hurto  de  na- 
die yo, — me  respondió  con  gran  confianca — 
que  si  tuviera  essa  inclinación,  no  la  gastara 
en  hurtar  cosa  tan  mala  como  vuestra  figura.» 
«Pues,  picaro  brivon, — le  dixe — ¿no  bastaba 


Díganlo  todos,  i  sepa  mi  Caliope  sai,^rada, 

que  eres  la  mugre  con  vida  i  la  cochambre  con  alma. 

Tu,  empero,  que  me  predices  lo  futuro,  i  que  señalas 

horóscopo  a  mi  fiiíura,  ¿por  que  la  tuya  me  tapas? 

Tu,  Licenciado  Silicio,  con  cu  va  cerdosa  barba 

se  mortifica  la  carne  en  una  Semana  santa; 

tu,  ([ue  de  lodos  tus  miembros  pa.u^as  al  Rei  alcabala. 

aunque  a  las  doze  del  dia  sueles  tener  tripa  franca; 

tu,  estomago  aventurero,  horro  no  mas  que  en  la  panga, 

vsagre  de  todo  plato,  roncha  de  toda  fdñata: 

desabrocha  a  estas  señoras  (por  no  dezir  desaraca) 

el  cuerecito  de  lixa,  la  pielecita  de  zapa, 

i  essos  justillos  de  bello  con  ([ue  naciste  botarga, 

i  en  (lue  tu  fregona  ninfa,  si  no  se  goza,  se  rasca. 

Pues  luego  emiendas  vestido  lo  (]ue  desnudo  no  agradas: 

lleno  tienes  el  manteo  de  gelcambos  i  de  carpas. 

Todos  los  que  de  ti  escriven  se  sabe  ya  que  se  calan, 

mas  yo  calgaré  a  mi  Musa  vnos  gapatos  de  vaca. 
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la  desvergüenca,  sin  añadir  el  denuesto?  ¡Vive 
Dios  que  he  de  cruzarte  toda  essa  cara,  si? 
como  estás  en  el  Orbe  de  la  Luna,  estuvieras 
en  su  mismo  cuerno!»  Apenas  le  huve  dicho  la 
maldita  palabra,  quando  me  dixo:  «¡Guitón 
menguado,  yo  te  la  cruzaré,  i  será  de  Caraba- 
ca,  por  mas  señas!  Pero,  para  que  te  entreten- 
gas con  una  pisa  de  moxicones,  vé  rumiando 
los  que  se  siguen.» 

Cerró  conmigo,  i  yo  con  él,  tan  desapiada- 
damente, que  de  cada  porraco  nos  echábamos 
las  narizes  una  legua  mas  arribica  de  donde 
sucedía  la  pendencia.  No  bastaba  don  Luzido 
a  ponernos  en  paz,  porque  estábamos  mas  en- 
carnicados  que  don  Pradelio,  el  qual,  oyendo 
el  ruido,  salió  de  su  vaina,  i  Ooriandro  de  su 


Tan  jaspeado  el  azeite  te  tiene  a  diversas  manchas, 
que  nadie  sabrá  si  eres  estudiante  6  porcelana. 
Si  con  tanto  azeite  intentas  ser  del  abadejo  salsa, 
dexa  de  ser  Licenciado,  i  profesa  de  nogada. 
I  si  no,  vete  a  curar  tus  lamparones  a  Francia, 
que  te  vistes  un  pescuezo  en  lugar  de  una  sotana.. 
Coriandro  amigo,  si  tanto  romance  no  te  acorrala, 
i  te  ha  quedado  pongofia,  a  mi  me  sobra  triaca. 
Este  fármaco  te  purgue  aquessa  pluma  mal  sana, 
que  es  antidoto  con  que  quise  pujarte  la  haba.» 

Este  Vejamen  poético  fué  motivado,  sin  duda,  por  otro  que  dio 
D.  Gabriel  del  Corral  en  la  misma  Academia,  y  al  que  alude  Anasta- 
sio en  su  segundo  Vejamen  (incompleto  en  el  impreso).  El  hermano  de 
D.  Flaquicel,  á  quien  se  cita  en  el  romance,  debe  de  ser  D.  Pedro  de 
Prada,  mencionado  también  en  el  segundo  Vejamen  de  Anastasio. 
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cámara,  diziendo:  «Señores,  jueguen  desde 
fuera,  i  miren  que  no  vale  bracal.»  Pero  el 
fingido  Pantaleon  me  llovía  las  manos  a  esta 
comisura  (de  que,  a  mi  parecer,  quedé  medio 
calvo),  i  yo  le  granicaba  las  uñas  a  aquellos 
ojos  (de  que,  á  su  parecer,  quedó  mui  tuerto), 
hasta  que,  metiendo  el  montante  don  Luzido, 
nos  dio  mita  i  mita  dos  latigacos.  Con  el  del 
que  me  tocaba  en  la  partición,  despedí  el  In- 
cubo molesto,  i  hallándome  en  mi  cama,  di 
mil  gracias  a  Dios  de  aver  escapado  de  tan 
pesado  sueño. 

Esto  se  aya  dicho  en  burla. 
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